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MAPA DE LAOS 
Los límites administrativos señalados en este mapa no corresponden exactamente a los anteriores a 1975; pero las diferencias no 

tienen importantica para la historia de estos mártires 



DIECISIETE TESTIGOS  
DE LA IGLESIA DE LAOS 

 

1. El Padre José Thao Tiến que nació el 5.12.1918 en Muang Xôi (Houaphan), 
sacerdote diocesano thaï-deng del Vicariato Apostólico de Thanh Hóa, muerto el 
2.06.1954 en Ban Talang (Houaphan), vicariato de Vientiane. 

2. El Padre Jean-Baptiste Malo, m.e.p. que nació el 2.06.1899 en La Grigonnais, 
diócesis de Nantes (Francia) sacerdote de las Misiones Extrajeras de París en 
China y en Laos, muerto el 28.03.1954 en Yên Hội (Vũ Quang, Hà Tĩnh), dioc. de 
Vinh (Viêt-nam). 

3. El  Père René Dubroux, m.e.p. 
nacido el 28.11.1914 en Haroué, diócesis de Nancy (Francia) 
sacerdote diocesano de Saint-Dié (Francia) y después, de las Misiones 
Extranjeras de París, muerto el 19.12.1959 en Palay, vicariato de Paksé. 

4. El catequista hmong Shiong Tho [Thoj Xyooj, Khamsè] Pablo, 
nacido en 1941 en Kiukatiam (Louang Prabang) 
muerto el 1.05.1960 en Muang Kasy (hoy Provincia de Vientiane), vicariato de 
Louang Prabang. 

5. El Padre Mario Borzaga, o.m.i. que nació el 27.08.1932 en Trento (Italia), 
Misionero Oblato de María Inmaculada, muerto el 1.05.1960 en Muang Kasy 
(ahora Provincia de Vientiane), vicariato de Louang Prabang. 

6. El Padre Louis Leroy, o.m.i. 
nacido el 8.10.1923 en Ducey, diócesis de Coutances (Francia) 
Misionero Oblato de María Inmaculada, muerto el 18.04.1961 en Ban Pha (Xieng 
Khouang), vicariato de Vientiane.  

7. El Padre Michel Coquelet, o.m.i. 
nacido el 18.08.1931 en Wignehies, diócesis de Cambrai (Francia) 
Misionero Oblato de María Inmaculada, muerto el 20.04.1961 en Sop Xieng 
(Xieng Khouang), vicariato de Vientiane.  

8. El catequista Joseph Outhay Phongphumi, viudo 
nacido en 1933 à Kham Koem, diócesis de Thare & Nongseng (Thaïlandia) 
muerto el 27.04.1961 en Phalane (Savannakhet), vic. de Savannakhet. 

9. El Padre Noël Tenaud, m.e.p. 
nacido el 11.11.1904 en Rocheservière, diócesis de Luçon (Francia) 
sacerdote de la Misiones Extranjeras de París en Siam y en Laos, 
muerto el 27.4.1961 en Phalane (Savannakhet), vic. de Savannakhet. 

10.  El Padre Vincent L’Hénoret, o.m.i. 
nacido el 12.03.1921 en Pont l’Abbé, diócesis de Quimper (Francia), 
Misionero Oblato de María Inmaculada, muerto el 11.05.1961 en Ban Ban / 
Muang Kham (Xieng Khouang), vic. Vientiane.  

11. El Padre Marcel Denis, m.e.p. 
nacido el 7.08.1919 en Alençon, diócesis de Séez (Francia) 
sacerdote de las Misiones Extrajeras de París, muerto el 31.07.1961 en Kham Hè 
(Gnommalath, Khammouane), vic. Savannakhet. 

12. El Padre Jean Wauthier, o.m.i. 
nacido el 22.03.1926 en Forniés, diócesis de Cambrai (Francia) 



Misionero Oblato de María Inmaculada, muerto el 16.12.1967 en Ban Na (Xieng 
Khouang), vicariato de Vientiane.  

13. El alumno catequista lavên Thomas Khampheuane Inthirath 
nacido en mayo de 1952 en Nong Sim (Champassak), vicariato de Paksé 
muerto el 12.05.1968 en Paksong (Champassak), vicariato de Paksé. 

14. El Padre Lucien Galan, m.e.p. 
nacido el 9.12.1921 en Golinhac, diócesis de Rodez (Francia) 
sacerdote de las Misiones Extranjeras de París en China y Laos, muerto el 
12.05.1968 en Paksong (Champassak), vicariato de Paksé. 

15. El Padre Joseph Boissel, o.m.i. 
nacido el 20.12.1909 en Loroux, archidiócesis de Rennes (Francia), 
Misionero Oblato de María Inmaculada, muerto el 5.07.1969 en Hat I-Et 
(Bolikhamsay), vicariato de Vientiane. 

16. El catequista kmhmu’ Luc Sy, padre de familia                                                                        
nacido en 1938 en Ban Pa Hôk / Kung Hrông Tnéc (Xieng Khouang) 
muerto el 7.03.1970 en Dène Din (Prov. de Vientiane), vicariato de Vientiane. 

17. El saravat Maisam ‘Kèo’ Pho Inpèng, laico kmhmu’, padre de familia  
nacido hacia 1934 cerca de Sam Neua (Houaphan) 
muerto el 7.03.1970 en Dène Din (Prov. de Vientiane), vicariato de Vientiane. 

 

 

Nota Bene: 1. El catequista  Thoj Xyooj y el P. Mario Borzaga, o.m.i. han seguido un proceso 
diocesano por separado, instruido por la archidiócesis de Trento (Italia). 

    2. En los textos que siguen, el término « obispo » se emplea para indicar el rango 
jerárquico de las personas designadas para eso. En Laos, los obispos tienen ese título y 
desempeñan la función de vicarios apostólicos. Cuando se dice, por ejemplo, « obispo de 
Paksé », hay que entender: « obispo, vicario apostólico de Paksé ». 

 



 

 

I 

 

Un centinela en vanguardia:  

 

El Padre Mario Borzaga, o.m.i. 

(1932-1960) 

 

 

 

Addio, monti sorgenti dall’acque, ed elevati al cielo; cime inuguali,  
note a chi è cresciuto tra voi, e impresse nella sua mente... 

Chi dava a voi tanta giocondità è per tutto e non turba mai la gioia de’suoi figli  
se non per prepararne loro una più certa e più grande. 

Alessandro Manzoni, I Promessi Sposi, cap. VIII 

 

 

Hijo de hombre, yo te he constituido a ti centinela del pueblo de Israel.                                                                
Cuando te hable, los advertirás de mi parte.                                                                                                            

Ezequiel, 33, 7 

 

 



 

El Padre Mario Borzaga, o.m.i. 

Testigo de Jesucristo en Laos, 

Martirizado el 1º de mayo de 1960 en Muang Kassy (Laos) 



 « Yo rezaba, triunfaba en mis estudios, y soñaba… » 

Mario BORZAGA nació en 1932 en Trento, al pie de las montañas del norte de Italia. Era 

el tercero de una familia de cuatro hijos: tres varones y una chica. 

Era activo por temperamento y su físico fuerte como el de los montañeros. En su ciudad 

natal se le conocía por su inclinación a la aventura: le gustaba subirse a los árboles, 

corretear por las calles con una bicicleta demasiado grande para él, escalar montañas. 

Crecido en un ambiente familiar profundamente cristiano, sentía atracción por el 

sacerdocio. Entró en el seminario menor de la archidiócesis. Recordando aquella época, 

escribirá: “Yo amaba a Jesús en los sacramentos, y a María. Rezaba, triunfaba en los 

estudios, y soñaba...” Cuando pasó al seminario mayor, su amor por la naturaleza seguía 

vivo.  Gracias a eso, aprendió a observar en profundidad a las personas y a las cosas; 

anotaba con regularidad sus observaciones en su diario. 

En una foto muy conocida recibida desde Laos, se ve a Mario sentado, escribiendo a 

máquina; la expresión de su rostro refleja su total concentración y atención a lo que está 

haciendo. En efecto, escribió muchas páginas a lo largo de su corta vida misionera: ahora 

su diario y sus cartas son un tesoro que nos permite conocer a fondo, además de sus 

actividades, su itinerario interior. Sus compañeros de seminario dirán después que ellos ya 

eran conscientes de esa creciente profundidad  interior; intuían que eso llevaría a Mario a 

un compromiso más grande. 

Un sueño misionero 

Tenía apenas veinte años cuando vino un misionero a hablar a los seminaristas. Mario lo 

escuchaba atentamente y tomó conciencia de que Dios lo llamaba a las misiones 

extranjeras: su vocación sería la de un misionero oblato. Los Oblatos, congregación 

fundada en Francia en 1816  por San Eugenio de Mazenod, enviaban misioneros a varios 

países. 

Para realizar esta vocación, Mario comprendió que tenía que cortar con los estrechos lazos 

que lo unían a su familia y a sus amigos. En este sentido comenzó dando el primer paso al 

iniciar el año de noviciado en 1952. Lo define así: “Es un año en el que se pone a prueba 

la posibilidad de darse completamente al Señor. Es un año durante el cual uno se entrena a 

renunciarse, a vaciarse completamente de sí mismo, como se vacía una papelera, sin 

lamentarse.” 

Después Mario se prepararía para la vida misionera mediante varios años de estudio. 

Durante ese tiempo tenía una meta espiritual precisa: transformarse lo más posible a 

imagen de Cristo sacerdote, víctima y apóstol. Quería conseguirlo gracias a la Eucaristía y 

a María Inmaculada: la Eucaristía como pan partido, fruto del sacrificio de la Cruz, es 

decir del amor; María Inmaculada, porque ella dio Jesús al mundo. Mario quería imitarla 

hasta el punto de llegar a ser misionero como ella y portador de Cristo Salvador. Desde 

ese momento, el pensamiento del martirio ya estaba presente en su espíritu. 

En 1957, Mario fue ordenado sacerdote. Fue una fiesta hermosa para su familia, su 

parroquia.  Ese mismo año los Oblatos de Italia enviaban a Laos el primer equipo de 

misioneros. Mario, corazón de apóstol, fue uno de los elegidos para enrolarse y aceptó con 

alegría: su sueño se iba a realizar. Confía sus sentimientos a su diario: “Fiesta de la 

Visitación. Uno de los días más importantes de mi vida: he recibido la obediencia para 

Laos. Iré en nombre del Señor. ¡Virgen Inmaculada, ayúdame! Jesús, Jesús, Jesús, yo 

quiero ser uno de los tuyos, como Pedro, Pablo, Bernabé, Lucas, Santiago y Juan.” 



 

En Laos: la desilusión 

Llegar a uno de los países más pobres del mundo, con un número tan reducido de 

cristianos, fue un choque para él. El primer año lo pasa en la misión de Kengsadok. Allí 

tendrá que aprender el idioma, la cultura local y la vida misionera.  Su celo misionero lo 

empujaba a lanzarse. Le gustaba estar con la gente, deseaba aprender todo de ellos, al 

máximo posible, para anunciarles el Evangelio de la salvación.  

En realidad fue un año muy difícil. Se sentía aislado, perdido, lejos de todos sus 

compatriotas y amigos. Se empeñaba por aprender el laosiano, pero era incapaz de 

comunicarse con la gente, y, por eso mismo, incapaz de ejercer a fondo su ministerio 

sacerdotal. 

Tal situación lo llevaba a sentirse inútil. Escribe en su diario: “Mi cruz soy yo mismo, soy 

una cruz para mí mismo. Mi cruz es la lengua que no soy capaz de aprender. Mi cruz es la 

timidez que me impide pronunciar una sola palabra en laosiano”.  Experimentaba así la 

gran dificultad de ser misionero en el extranjero.  Pero en su apuro buscaba la presencia de 

Dios. Escribiría entonces esta oración: “Todo te pertenece, Señor, incluso el malestar, la 

angustia, los remordimientos, la oscuridad… Yo te amo porque tú eres Amor”. 

Kiukatiam 

Mario Borzaga tenía veintiséis años cuando fue enviado a su primer puesto de misión. 

Kiukatiam era una aldea hmong, a unos 80 km. de Louang Prabang, al lado del camino 

que va en dirección de Xieng Khouang y Vietnam y que se llamaba entonces la carretera 

Astrid. Mario allí iba a relevar a un misionero oblato aguerrido, a quien él apreciaba 

mucho, el Padre Yves Bertrais: ya se habían establecido sólidamente los cimientos del 

cristianismo, ahora había que construir y desarrollar la comunidad. Ayudado por el Padre 

René Charrier, o.m.i., Mario puso manos a la obra con todo su corazón: hizo todo lo 

posible para estar a la altura, siguiendo el ejemplo de esos dos ancianos.  

A partir de 1959 se quedó con la tarea él solo. Enseñar el catecismo, iniciar a la oración, 

visitar las familias, acoger a los enfermos que diariamente acudían a las puertas del 

pequeño dispensario de la misión, a todo eso consagraba Mario su tiempo y sus fuerzas. 

Le confiaron también la formación de los jóvenes catequistas hmongs. Se daba prisa como 

quien sabe que la vida del apóstol es breve y que hay que entregarla enteramente por el 

Reino de Dios.  

Pero no tenía experiencia, y a menudo las exigencias amenazaban  con superar sus fuerzas: 

¿Cómo cuidar de quienes ya son cristianos sin desatender a quienes aún están alejados?  

¿Cómo dirigir una escuela de formación para los nuevos catequistas aprendiendo al mismo 

tiempo el hmong, una lengua tan distinta del laosiano?  ¿Cómo ocuparse cada día de las 

largas colas de enfermos y al mismo tiempo responder  a las llamadas de las aldeas lejanas, 

a las que aún no había llegado el Evangelio? 

Esos desafíos eran duros, y Mario con frecuencia se resentía por el aplastante peso de esas 

responsabilidades. Para seguir creyendo, para no abandonar la tarea, encontraba las 

fuerzas necesarias únicamente en su gran amor a Jesús. Sí, se hallaba en ese puesto porque 

lo quería Dios. Escribe: « Nosotros, los misioneros, estamos hechos así: para nosotros lo 

normal es partir; es necesario desplazarnos. Mañana los caminos serán nuestras casas. Si 

nos vemos obligados a pararnos por un tiempo en una casa, la transformaremos en camino 

que lleva a Dios. » 



 

 

 

Mario Borzaga (el último a la derecha) entre los Hmong. 
El otro misionero es  el P. Antonio Zanoni, o.m.i. 

El obispo, Mons. Étienne Loosdregt, o.m.i., había invitado a los misioneros a que se 

preparasen para la persecución. En agosto de 1959, Mario confiaba su pensamiento a su 

diario: “Todos nosotros conocemos las disposiciones dadas por la Santa Sede para los 

tiempos de persecución. ¿Qué nos pasará? Nada, pues estamos en las manos de Dios. Así 

pues, calma.” Las instrucciones eran que permaneciesen en los puestos de misión, en 

solidaridad con los fieles. 

Retrato de un misionero 

Los oblatos que lo conocieron por aquella época hacen de él un retrato con matices, muy 

positivo. Así, por ejemplo, el Padre René Carrier: 

« Mario era muy tímido, pero a la vez muy amable y muy servicial. Jamás 

rechazaba servicio alguno. Tenía una gran modestia y hacía todo lo posible por no 

aparentar. Me acuerdo de una anécdota: yo salí con Mario para ir a comprar 

medicamentos.  Tras dos horas de camino, me doy cuenta de que había olvidado el 

dinero en casa. A pesar de mis protestas, Mario dio la vuelta; como buen andarín, 

llegó al lugar de la cita al mismo tiempo que yo. 

Se empeñaba en aprender la lengua, pero no hablaba mucho con la gente. Cuando 

se extrañaban, yo les decía que estaba aprendiendo. Después que yo me fui 

adquirió sin duda más seguridad, al hacerse responsable de la casa. Los hmongs lo 

animabande de muchos modos. Era muy trabajador y animoso, con un carácter 

propio de un montañero. Tenía talento en diversos campos, por ejemplo, para el 

canto.  Compuso una Salve Regina muy bonita”.  



El Padre Juan Hanique, o.m.i., añade: “El P. Mario Borzaga se distinguía por su pastoral 

misionera. Era un hombre bueno, un líder, un hombre realmente serio. Estaba siempre 

disponible para la misión. Yo era su provincial, y tengo una excelente impresión general 

de él.” 

Los hmongs en su propia lengua llamarán al Padre Mario “Corazón grave y sincero”. 

Entre los jóvenes alumnos catequistas que Mario tenía consigo, los recuerdos están 

impregnados de mucha ternura hacia aquel que era para ellos un verdadero padre. Uno de 

ellos escribe: “El Padre Mario tenía mucha paciencia y buen corazón. Quería a todo el 

mundo. Comprendía un poco el hmong; fui yo quien se lo enseñó.” Otros añaden: 

« Yo viví con el Padre cerca de un año. Yo no tenía más que 16 años, yo no sabía 

construir una casa. Fuimos a hablar con el Padre. Para una casa de 6 metros por 8, 

él calculaba sobre un papel que las chapas, las vigas, etc. costarían 9 barras de plata. 

Yo estaba de acuerdo; después fuimos a cortar árboles grandes y se los llevamos 

para que el Padre los aserrara. Había también un Hermano que había venido para 

ayudar al Padre Borzaga: serraron la madera para construir mi casa, y la 

levantamos. 

Cuando terminamos, yo estaba cansado a tal punto que al mirar las montañas las 

veía confusamente; cuando me levantaba, la cabeza me daba vueltas, como si fuera 

a caerme. El Padre me dio a beber un remedio poniendo 10 gotas con agua. Era 

claro como el alcohol y muy ácido. Pasados unos días mi cabeza se normalizó. 

Después, todos los días, al terminar de comer, íbamos a aprender a cantar las 

oraciones con el Padre Borzaga. Tenía una voz fuerte, hermosa.” 

“Era muy amable, sonriente, guapo” dice otro; “Siempre estaba disponible. 

Cuidaba bien a los enfermos y velaba atentamente sobre los alumnos catequistas 

que venían de otros sectores para estudiar con él. Vivíamos en una casa pequeña 

situada detrás de la suya. Nos compraba ropa, linternas.  Tenía mucha paciencia, 

no se irritaba y tenía una voluntad muy grande. Nos cuidaba bien. Al responsable, 

que era el mayor, a menudo lo invitaba a su mesa.” 

La última llamada 

La experiencia misionera de Mario Borzaga fue breve: no llegaría a cumplir 28 años. 

Entre finales de abril y primeros de mayo de 1960, la aventura terminaría en la soledad del 

bosque, a lo largo de una senda de montaña, volviendo de una gira apostólica con uno de 

sus alumnos  -sin duda el más rebelde de todos-  el joven hmong Thoj Xyooj (ທໍຂົງ, Shiong). 

El domingo 24 de abril de 1960, después de misa, Mario estaba muy ocupado en el 

dispensario curando los enfermos. Se presenta un pequeño grupo de hmongs para pedirle 

que vaya a su aldea, situada a tres días de camino al sur de la carretera. Manifestaban estar 

interesados a la religión. Sin duda alguna también tenían en perspectiva una ayuda médica: 

se trataba, entre otros, de curar  al papá moribundo de una joven postulante que estudiaba 

con las religiosas en Xieng Khuang. No era la primera vez que los interesados se lo pedían, 

pero hasta entonces Mario creía que su deber era negarse a ir para no dejar solo en la aldea 

a su joven principiante, Antonio Zanoni, o.m.i. Pero esta vez la ocasión era propicia, 

porque estaban allí para las vacaciones de Pascua dos Oblatos más: los Padres Bramante 



Marchiol1 et Pierre Chevroulet2. 

Parece que no se discutió mucho el caso, Mario era un hombre decidido: prometió a esa 

gente que los seguiría al día siguiente. Su plan era visitar varias aldeas de aquellos parajes, 

subiendo el valle del Mekong, hacia el oeste, hasta llegar a Louang-Prabang –una buena 

gira misionera antes de que llegara la estación de las lluvias. Invitó a que le acompañase al 

joven catequista Xyooj, que todavía estaba soltero. Prometió estar de vuelva dentro de 

ocho o quince días. 

Viaje hacia la muerte 

El lunes 25de abril de 1960, fiesta del evangelista San Marcos, portadores de la Buena 

Nueva de Jesús y de su amor por los pobres y los enfermos, se pusieron en marcha,. Entre 

los testigos de la salida estaba el joven Tito Banchong, futuro administrador apostólico del 

Vicariato de Louang Prbang, que tenía entonces unos doce años. Vieron salir a Mario, con 

la mochila a cuestas, boina en la cabeza, todo vestido de negro como un hmong; apenas 

unos centenares de metros y desapareció de la vista con su compañero a la vuelta del 

camino para penetrar en la foresta y bajar hacia el río Nam Ming. Sus parroquianos  y sus 

hermanos oblatos no volverían a verlo, ni a él ni a su catequista. 

Pasaban los días, las semanas. ¿Qué había pasado? La búsqueda emprendida tras su 

desaparición, evidentemente, no dieron ningún resultado seguro. Se supo solamente que 

había llegado a la aldea prevista, Ban Phoua Xua; que allí había curado a los enfermos, y 

que después había reanudado el camino con el catequista prometiéndoles regresar  pasados 

unos meses. Se dirigían hacia la localidad de Muang Kassi, donde esperaban encontrar  

una barca o algún camión de paso. Se supo también que elementos de la guerrilla se 

habían infiltrado por aquella zona y que circulaban sin ser molestados… 

En efecto, había que esperar más de cuarenta años para que las lenguas comenzaran a 

soltarse, para que se pudiera comenzar a reconstruir los trágicos acontecimientos de 

aquellos días. Quienes facilitaron, de modo directo, los detalles de los últimos momentos 

formaban parte de la guerrilla. Eran por entonces unos muchachos. 

Viaje hacia la vida 

El día uno de mayo en Muang Met, una aldea laosiana y kmhmu’ entre Ban Phoua Xua y 

Muang Kassi, una patrulla de la guerrilla encontraron a Mario, creían que era un 

“americano”,  y a su joven acompañante. No se sabe si el encuentro fue casual o si habían 

sido traicionados por la gente del poblado, simpatizantes con la guerrilla. Ésta odiaba a 

todo aquel que, a sus ojos, era americano, cristiano o blanco.  Los Kmhmu’ del poblado 

habían dicho a los viajeros que se fueran cuanto antes. 

Los capturaron a la salida del poblado. Ataron al Padre, ligándoles las manos y antebrazos 

a la espalda, y le dijeron palabras muy duras. El joven catequista gritaba: “No lo matéis, 

no es un americano sino un italiano, es un sacerdote muy bueno, muy amable con todo el 

mundo. Sólo hace cosas buenas”. No lo creyeron: decidieron matarlo sin ningún proceso, 

pero discretamente, sin testigos, bastante lejos del poblado. Golpearon brutalmente al 

                                                 
1  Bramante Marchiol, o.m.i., 1932-1997, llegó a Laos en 1957. 
2  Pierre Chevroulet, o.m.i., 1924-2004, llegó a Laos en 1956; fue el superior provincial de los Oblatos de 

Laos de 1964 a 1970. 



catequista para que se callara. 

Mientras tanto, Mario permanecía tranquilo y en silencio, como Jesús ante sus acusadores, 

como cordero llevado al matadero. 

Un antiguo soldado cuenta: 

“A lo largo de la senda que sigue la parte opuesta del Phou Mun encontramos un 

espía americano, acompañado de un hmong.  Los obligamos a escavar una fosa. 

Fui yo quien disparó sobre ellos. El hmong murió en el acto, pero el americano, 

mientras caía en la fosa, lanzó un grito: ‘¿Por qué me disparáis a mí? ¡Soy el 

Padre!’ Sin esperar más, los cubrimos de tierra, después registramos la mochila que 

el americano llevaba a sus espaldas. No tenía gran cosa: cuerdas con granos con 

dos trozos de hierro cruzados, estampas de una mujer resplandeciente, sola o con 

un niño, y otras de un hombre con el corazón fuera…” 

Rosarios, estampas del Sagrado Corazón de Jesús y de la Virgen María, eran todo el tesoro 

del misionero, las únicas armas. Era el uno de mayo, era domingo. Es probable que, en 

aquella aldea no cristiana, solo con su catequista, celebraría de madrugada la misa: fue su 

viático. 

Los antiguos catequistas de Mario Borzaga también dan su testimonio: 

“En abril de 1960 se fue al encuentro de la muerte, y yo hasta julio guardaba su 

casa y cuidaba de los animales. Entonces vinieron a matar los animales, pollos, 

cerdos… Tomaron todo el vino de misa, llevaron sus hábitos, destrozaron la casa. 

Yo tuve que abandonar la casa y huir al bosque. 

Yo lo quiero y siempre pienso mucho en él: tenía un buen corazón y era muy 

paciente. Quería a todo el mundo, le me quería y murió. Yo lloré y derramo 

lágrimas. Actualmente siempre pienso en él porque era como mi padre. Yo creo y 

estoy seguro de que él reza a Dios para que me ayude cada día. Estoy seguro de 

que Xyooj y él están con Dios; porque los dos tuvieron un camino muy duro. 

Xyooj y el Padre son seguramente  santos en la tierra y eternamente en el cielo”. 

¿Por qué ese crimen? Otro antiguo alumno testifica: 

“Todos estamos convencidos.  En cuanto estudiante catequista del Padre Mario, 

testifico firmemente que fue asesinado porque iba a aquella aldea a echar fuera a 

los espíritus y para permitir a la gente que abrazara el cristianismo. Fue asesinado 

porque iba a anunciar la Buena Nueva de Jesús y a curar los enfermos.” 

El sueño de un hombre feliz 

Los que mataron a Mario Borzaga interrumpieron para siempre en la tierra el sueño 

maravilloso de ese joven misionero. Pero el sudor, las lágrimas y la sangre de ese joven 

hoy dan sus frutos en la vida de cuantos lo han conocido o están comenzando a conocerlo. 

En la vida verdadera, en Dios, su sueño se ha cumplido. 

El Padre Mario Borzaga nos ha dejado un testamento espiritual de gran valor. Su vida 

demuestra con evidencia que la vocación misionera es un auténtico camino de santidad. Sí, 



dar su vida por los pobres, viviendo el mandamiento del amor, puede llevar a la perfección: 

“Yo quiero hacer crecer en mí una fe y un amor profundos y sólidos como la roca, escribía. 

Sin esas dos cosas yo no puedo ser mártir: la fe y el amor son indispensables. Creer y amar 

es lo único que hay que hacer”. 

Justo antes de hacer su oblación perpetua en 1956, Mario expresaba en su diario el sueño 

de felicidad para su vida: 

“He comprendido mi vocación: ser un hombre feliz, hasta en el esfuerzo por 

identificarme con Cristo crucificado. ¿Cuántos sufrimientos me quedan, Señor? 

Sólo tú lo sabes, y yo, en cada instante de mi vida, digo: fiat voluntas tua, ‘que se 

haga Tu voluntad’.  Quisiera ser, como la Eucaristía, un buen pan para ser comido 

por mis hermanos, su alimento divino. Por consiguiente tengo que pasar antes por 

la muerte en cruz. Primero el sacrificio, después la alegría de darme a los hermanos 

del mundo entero… 

Si yo me doy sin pasar antes a través del sacrificio, yo no daré a mis hermanos, 

hambrientos de Dios, nada más que un pingajo humano, un residuo del infierno. 

Pero si acepto mi muerte en unión con la de Jesús, será Jesús mismo lo que yo 

podré dar con mis  manos a mis hermanos. Así pues no se trata tanto de renunciar a 

mí mismo cuanto de reforzar todo aquello que en mí es capaz de sufrir, de ser 

inmolado, de ser sacrificado en pro de las almas que Jesús me ha dado para 

amarlas”. (Padre Mario Borzaga, o.m.i., Diario de un hombre feliz, con fecha del 

17 de noviembre e 1956). 

 

* * * 

Para proseguir la lectura 
 
M. BORZAGA, Diario di un uomo felice – un’esperienza missionaria nel Laos, Rome, Città Nuova, 1985 
M. BORZAGA, Verso la felicità – la mia scelta di sacerdote missionario, Rome, Città Nuova, 1986 
M. BORZAGA, Diario di un uomo felice [edición completa, 1956-1960], Trento, Vita Trentina Editrice, 2005 (745pp.) 
 
L. BORZAGA, Être un homme heureux : Mario Borzaga, o.m.i. 1932-1960, Serie « Héritage oblat » n° 4, Roma, 1992 
G. CELLUCCI, P. Mario Borzaga missionario oblato di Maria Immacolata, martire nel Laos, testimonianze raccolte e 
coordinate da G. Cellucci, Roma, M.G.M., 1995 
F. CIARDI, Il Sogno e la realtà – Mario Borzaga, martire, Milan, Àncora, 2000. 
G. DRAGO, Un eroe del Laos: dalle lettere del p. Mario Borzaga, O.M.I., Rome, Missioni O.M.I., 1965 
N. FERRARA, Biografía de Mario Borzaga (en italiano – en preparación). 
 
 Se puede encontrar una bibliografía más amplia en Internet: http://www.marioborzaga.it/bibliografia.html 
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Poner la confianza en los hombres, ya es matarse un poco 

Louis-Ferdinand Céline, Voyage au bout de la nuit (Livre de Poche, 1952, p. 184) 

 

La confianza es una de las posibilidades divinas del hombre. 

Henry de Montherlant, Service inutile (Paris, Grasset, 1935, p. 33) 

 

 



 

El Padre Louis Leroy, o.m.i. (1923 – 1961) 
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Infancia de Luís 

Luís LEROY nació el 8 de octubre de 1923 en Normandía (Francia), en el pueblo de 

Ducey (50).  

Fue bautizado al día siguiente en la iglesia parroquial del pueblo, perteneciente a la 

diócesis de Coutances. Era el primogénito de una familia campesina de 4 hijos. 

En 1932 Luís tiene 9 años. Muere su padre. La madre entonces se traslada con sus 4 hijos  

a una finca de Villiers le Pré. La iglesia del lugar quedaba muy lejos, la familia frecuenta 

la iglesia parroquial de Carnet, donde él celebrará un día su primera misa solemne. 

Al ser el mayor de los varones, terminada la escuela primaria en el pueblo de Villiers-le-

Pré, Luís trabaja en la hacienda de la familia durante unos diez años. Al regresar del 

servicio militar, a la edad de 22 años, será cuando se orienta hacia la vida misionera, a la 

que aspiraba desde hacía mucho tiempo. Lo admiten en el juniorado de Pontmain de los 

Misioneros Oblatos de María Inmaculada donde por dos años y medio tratará de recuperar 

los estudios secundarios. 

Dotado de una destacada inteligencia práctica, no conseguirá dominar el latín, y será uno 

de sus sufrimientos. Compensaba con creces ese hándicap con la seriedad que ponía en 

todo lo que hacía. En sus informes el superior escribe: “Muy aplicado, resultados 

medianos”.  A partir de entonces los dolores de cabeza siempre lo acompañarán durante 

sus estudios. 

En 1947, con un compañero futuro misionero de Camerún, va a pie en peregrinación desde 

Pontmain a Lisieux: 150 kilómetros, para rezar ante la tumba de Santa Teresa del Niño 

Jesús, patrona de las misiones. Ese mismo año, con una seguridad tranquila que llamaba 

mucho la tención, hacía esta confidencia a otro compañero: “Yo entré en los Oblatos para 

ir a una misión difícil donde podría morir mártir”. 

En 1948-1949  hace el noviciado en La Brosse-Montceaux (Seine-et-Marne), un lugar que 

se hizo famoso por la ejecución de cinco Oblatos, llevada a cabo por los nazis en 1945. 

Su maestro de novicios  describe su retrato espiritual: “Recto, duro consigo mismo y con 

los demás. Inteligencia bastante buena, más práctica que especulativa, buen sentido común 

propio de una campesino normando a quien nada puede derribar, obstinación que se 

compensa con una gran caridad y gran docilidad…” 

Este retrato lo completa  uno de sus compañeros: “Luís Leroy era muy serio en todo, muy 

aplicado en sus estudios y en su vida espiritual. Era muy alegre, muy fraterno. Era un 

amigo. El deseo de las misiones extranjeras era muy fuerte en él”. 

Seguirán seis años de filosofía y teología en Solignac3 (Haute-Vienne).  Un compañero de 

su promoción, de procedencia campesina como él, habla de su amistad y añade: 

“Yo consideraba al Padre Leroy como un hombre muy serio y muy entregado en 

todo cuanto hacía: estudio, oración, vida fraterna. Estaba muy seguro de su 

vocación misionera. Se podría decir que le hacía soñar con la perspectiva del 

                                                 
3  Solignac está situado a unos diez kilómetros al sur de Limoges. La abadía, fundada en 631, sobrevivió, 

pasando por múltiples vicisitudes, hasta la Revolución Francesa. Desde 1939 hasta 1945, acogió la 

Escuela normal de maestros de Obernai replegada en Francia libre. En 1946 los Misioneros Oblatos 

instalaron allí su casa de estudios (seminario mayor o escolasticado). Los estudiantes participaban en su 

reestructuración y en la construcción de un amplio edificio necesario para albergar un centenar de 

jóvenes religiosos.   



martirio. También era alegre y le gustaba reír, pero siempre con seriedad”. 

Uno de sus profesores, evocando su memoria, narra un episodio que marcaría la vida de 

Luís: 

El Padre Luís Leroy conservaba la calma y el equilibrio de su origen campesino. 

Yo conservo de él un recuerdo particular: cuando las Carmelitas de Limoges se 

trasladaron de la ciudad al campo, les ayudaba a organizar la finca y los cultivos. 

Desde Laos continuó a ayudarlas con sus oraciones y sus consejos. Ahora, después 

de su muerte, sigue ayudándolas, y algunas hermanas hablan de él con admiración”. 

El 8 de septiembre de 1952 Luis hizo su oblación perpetua. El 4 de julio de 1954 es 

ordenado sacerdote en la abadía de Solignac. Escribe entonces al Superior general de los 

Oblatos:  

Antes de conocer a los Oblatos me atraían las Misiones de Asia, y por esas 

misiones yo quería abandonar mi oficio de agricultor… El conocimiento de las 

Misiones oblatas me ha hecho, pues, desear Laos, y las dificultades con que ha 

topado esta misión y que quizá encontrará todavía no han hecho más que aumentar 

mi deseo por ese país… Yo acogería con mucha alegría mi obediencia para Laos, 

si usted juzga oportuno enviarme…” 

Su hoja de ruta para Laos tiene la fecha del 11 de junio de 1955. 

 

Un misionero de gran corazón 

Conocemos los seis años del Padre Luís en Laos gracias sobre todo a la correspondencia 

mantenida con las Carmelitas de Limoges: una joya sus consejos para la pequeña granja 

lechera de las religiosas y les confía sus alegrías, sus esperanzas y sus pruebas de 

misionero. Estudia con paciencia las lenguas –lao y kmhmu’, y después el thaï dam- con el 

hándicap de una sordera precoz. Espera conseguir resultados “medianos”; pero todo esto 

lo compensa con sus cualidades de acogida y su sonrisa, con su infatigable entrega al 

servicio de los enfermos, con su amor a los más pobres, con su paciencia con los 

pecadores. 

A su llegada a Laos en noviembre de 1955, lo enviaron Xieng Khouang. Pasado un año, 

desorientado por las lenguas y múltiples dialectos de esa región, pide ir algunos meses en 

el valle del Mekong para familiarizarse mejor con el lao, idioma oficial, que se habla en la 

llanura. Hizo un largo período de práctica en Tha Ngon cerca de Vientiane.  

A finales de 1957 el Padre Luis ya había regresado por las buenas a Xieng Khouang. 

Desde allí se irá a su puesto definitivo, Ban Pha, en la montaña. Era un poblado todavía 

neófito, evangelizado por el Padre Joseph Boissel, o.m.i. Allí hablaban el thaï dam, ¡una 

lengua nueva para él! En sus alrededores había varias aldeas cristianas de lengua kmhmu’ 

así como un amplio sector por descubrir a donde el Evangelio no había llegado aún. 

Durante los tres años y medio siguientes el Padre Luís tenía escrupulosamente al día el 

diario de la misión, denominado entre los Oblatos “codex historicus”. Cuenta sus alegrías 

y sus penas de misionero: expresa lo que sufre ante la tibieza y la falta de constancia de 

ciertos cristianos; pero sobre todo testimonia una fe inquebrantable y un celo sin límites. 

Incansablemente, a la vez que continúa a instruir la comunidad de Ban Pha, visita las 

aldeas que le han sido confiadas, que se hallan a dos, tres o cinco horas de camino y 

siempre por sendas imposibles. Escribe: 



He tenido que ir y pasar una noche en aldeas paganas para darles a conocer nuestra 

religión pero, al menos aparentemente, lo que les dije no parecía que les interesase 

gran cosa… (El misionero) pronto se da cuenta que sólo la gracia todopoderosa de 

Dios puede convertir un alma. 

 

 

El Padre Luís Leroy, o.m.i., con su uniforme de gala misionero 

 

En otra carta: 

Desde el 1º de julio de 1959 al 1º de julio de 1960 ha habido 73 bautizos de los 

cuales 37 de adultos… Cerca de 3.000 personas habían venido a consultas 

sanitarias, a veces se trata de casos sin gravedad, otras veces de casos muy graves, 

y para atender a todo eso tenía que recorrer al menos 3.000 kilómetros a pie con la 

mochila a la espalda.  

Algunos días es duro, sobre todo cuando la salud no es boyante, pero soy muy feliz 

de poder trabajar en este sector. 



 

El último acto 

En abril de 1961, cuando se desató la ofensiva general de la guerrilla, gente que veía con 

malos ojos esta presencia activa en el sector revelaron a los atacantes su presencia. 

El 18 de abril de 1961 el Padre Luís Leroy estaba rezando en su pobre iglesia. Un 

destacamento de soldados de la guerrilla fueron a por él. Según la gente del pueblo, él 

sabía que su salida sería definitiva: pide que le dejen ponerse la sotana, mete la cruz en la 

faja, toma su breviario bajo el brazo y les dijo adiós. La cabeza descubierta, los pies 

descalzos, sigue a los soldados por caminos escarpados. 

Según un testimonio, Luís Leroy fue interrogado, golpeado y quemado en la cara hasta 

desfigurársela. Algunos cristianos de otra aldea que pasaban por allí vieron de lejos la 

escena, pero no lo reconocieron. Poco después se oyeron tiros en el bosque, y todo se 

acabó… Su sueño de joven había sido escuchado. 

Muchos años después, un no-cristiano de la aldea a un sacerdote laosiano detenido con él 

en un campo de concentración, confesando su odio contra los sacerdotes, se lo asegurará y 

le dirá: “A ese de Ban Pha le Haut lo mataron – ເຂົາ ຂ້າ ມັນ ຢ່ ູ ປ້ານຜາ ເໜືອ!” 

Su tumba improvisada fue encontrada algunos días después por parroquianos fieles a él. 

Tan sólo dos años más tarde un Oblato pudo visitarla y bendecirla de prisa… Actualmente 

se halla en un arrozal que una cristiana ha rescatado en memoria del Padre Leroy.  Sí, la 

buena semilla del Evangelio fue sepultada en tierra lejana, esperando la hora de germinar. 

Según lo sabido más tarde, Luís hubiera podido salvarse fácilmente. Cuando las tropas del 

rey abandonaron su pueblo, Ban Pha, los militares le insistieron que partiera con ellos. Él 

se negó tranquilamente, diciendo que su deber era quedar con su gente, conforme a la 

orden recibida de sus superiores. Añadió: “estoy dispuesto a morir por el Señor - Pho 

nhom tai pheua Phrachao”. Un joven que formaba parte de ese destacamento, afirmó que 

él había vuelto dos horas después solo, arriesgando su propia vida, para intentar 

convencerlo a que se fuese. Cuando llegaron los soldados del otro campo, su vecina Anna, 

joven cristiana enteramente consagrada a la misión, por su parte, se lo suplicaba. Pero todo 

fue en vano… 

Luís Leroy, como sus otros hermanos Oblatos, aplicaba estrictamente la consigna romana 

de quedarse en medio de los cristianos, aún a riesgo de poner en peligro su vida (es verdad 

que la orden de retirada de su superior provincial ya estaba en camino, pero el mensajero 

no llegó a tiempo). Vivía heroicamente su consagración de religioso misionero, 

interpretando al pie de la letra el llamamiento solemne de San Eugenio de Mazenod, 

Fundador de los Oblatos, a sus hijos: “(Los Oblatos) están llamados… a renunciar 

completamente a sí mismos… dispuestos a sacrificar todos sus bienes, sus talentos, el 

descanso, su propia persona y la misma vida por amor a Jesucristo, el servicio de la Iglesia 

y la santificación del prójimo…” 

 

Una carta del Padre Luís Leroy a las Hermanas Carmelitas de Limoges (1959) 

(…) Disponiendo hoy de un poco de tiempo, lo que no ocurre  menudo, os doy 

algunas noticias sobre mí y mi sector. 

Es probable que, por la radio y los periódicos, hayáis oído hablar de los 



acontecimientos que se están desarrollando en Laos. Por el momento, en cuanto 

podemos juzgar, esto está más bien en calma; por mi pueblo, una vez, pasaron 

cerca de setecientos soldados; a mí no me dijeron nada, ni tampoco a la gente. De 

cara al futuro, no sabemos nada, por eso actuamos como siempre, poniendo la 

confianza en el Buen Dios. 

En cuanto a mí, la moral es excelente, soy muy feliz con mi dura pero espléndida 

vida misionera. Mis peticiones de antes, referentes a la vida misionera en la selva, 

han sido escuchadas plenamente. En cuanto al apostolado, tengo mucho trabajo. 

Durante el año que ha transcurrido, he distribuido más de 4.000 comuniones, he 

escuchado más de 2.000 confesiones, 19 bautismos; este número será muy 

superior el año que viene porque, instruyo actualmente a 70 catecúmenos, la 

mayoría podrán ser bautizados por Pascua de 1960. 

¿Esto quiere decir que todo es perfecto? Ciertamente no. Últimamente una 

cristiana apóstata dejó morir sin el bautismo a su bebé de 10 meses. Un cristiano 

apóstata se está iniciando en el arte de la hechicería. Otro, bautizado el año 

pasado, prácticamente no ha puesto los pies en la iglesia desde que es cristiano. 

En una de mis aldeas, donde los cristianos son una minoría en medio de los 

paganos, los hechiceros son muy activos y consiguen desconcertar a algún que 

otro cristiano, diciéndole, cuando cae enfermo, que sólo mediante la vuelta al 

culto de los espíritus puede curarse. Por fortuna esos pérfidos consejos no siempre 

son escuchados. 

Enfermos y heridos acaparan mucho tiempo y obligan a largos y fatigosos 

desplazamientos. Entre los enfermos que curo, un cristiano se quemó la cara, las 

manos y una rodilla. Tuve que ir a verle tres veces, ahora bien, para llegar hasta 

allá hay que andar tres horas y media por la montaña, y heridos o enfermos de ese 

tipo no son muy raros. 

Los numerosos paganos que me rodean, que encuentro cada día, que vienen a 

hacerse curar, no están en absoluto decididos a hacerse cristianos. 

He aquí la perspectiva de mi sector, que una vez más encomiendo a vuestras 

oraciones.  Rezad también por mí, para que Dios pueda llevar a cabo por mi 

medio todo el bien que él desea hacer. 

(…) Os dejo, asegurándoos que mis oraciones por todas vuestras intenciones son 

más frecuentes -¡y cuánto!- que mis cartas. No pasa día en que yo no hable de 

vosotras al Señor y a la Santísima Virgen, en quienes yo os reitero mi afecto 

religioso. 

Louis Leroy, o.m.i. 

Los últimos días y la muerte del Padre Luís Leroy                                                                                   

contados por Mons. Étienne Loosdregt, vicario apostólico de Vientiene 

Este relato de los acontecimientos fue escrito para los misioneros. Se apoya en el testimonio, 
absolutamente digno de fe, de Anna Boun, la joven cristiana de Ban Pha de la que se ha hablado 
más arriba. El texto ha sido ligeramente adaptado para hacerlo más comprensible y accesible para 
el gran público, y para asegurar la coherencia del vocabulario. 

 

El sábado 15 de abril de 1961, sobre las 17 horas, tropas de la guerrilla entraron en 

Ban Pha, después de dos o tres días de combate en los alrededores y disparos de 



artillería. El domingo (2º domingo de Pascua) y el lunes reinó la calma. Los 

militares recorrían el poblado, y los agentes políticos comenzaron con su 

propaganda y hacían muchas preguntas respecto al Padre: “¿Tiene relación con los 

americanos?  ¿Ha ayudado al partido de la derecha, los hmongs?  ¿Hace informes? 

¿No tiene una emisora de radio, armas?  Algunos van a echar una ojeada curiosa 

por la misión, intercambian algunas palabras con el Padre. 

El martes 18 de abril por la mañana el Padre Leroy celebra la misa y desayuna, 

como de costumbre. Hacia las 9.30 unos soldados rodean la misión. Dan órdenes a 

Anna, la vecina, para que llame al Padre. Él está en la capilla. Sale y va a 

encontrarse con los jefes, a la puerta de la cerca. Le dicen que han recibido por 

radio una orden para el Padre para que regrese al centro de la Misión en Xieng 

Khouang. El Padre responde que él no quiere abandonar a sus cristianos, porque 

está sólo él a Ban Pha para ocuparse de ellos, mientras que en Xieng Khouang ya 

hay varios Padres. 

Entonces le dicen que les entregue el revólver. Responde que no lo tiene y que 

nunca lo ha tenido, es sacerdote. Quieren cachearlo, él se quita la sotana y la 

camisa sin hacerse de rogar. En el bolsillo le encuentra el rosario y el pañuelo, es 

todo. Se reviste y entra en su casa escoltado por dos soldados, quienes enseguida 

agarran su escopeta de caza, revuelven rápidamente la habitación en busca del 

famoso revólver; hablan entre ellos en vietnamita. Anna se pregunta si el llamado 

revólver no será la cruz que el Padre lleva en la faja… Finalmente los soldados se 

retiran con algunas palabras de cortesía.  El Padre entra en la capilla para rezar y le 

dice a Anna que también ella rece mucho. 

No había pasado media hora (11.30) cuando un numeroso grupo de la guerrilla 

vuelve a casa del Padre Leroy. A los pocos instantes Anna, que está en su propia 

casa preparando la comida, vio salir a todo el mundo. El Padre cierra la puerta y las 

ventanas, mete la llave en el bolsillo y parte delante de cinco o seis soldados: la 

cabeza descubierta y los pies descalzos, la cruz en la cintura, el breviario bajo el 

brazo. Al pasar por delante de la casa de Anna, le responde a una pregunta que ella 

le hace: “Voy a ver al comandante, que me lo ordena”.  Otros soldados se quedan 

ante la casa y prohíben la entrada.  

Hacia las 14 horas vuelven algunos soldados; tienen la llave y responden a Anna 

que les pregunta dónde está el Padre: “Se fue  Xieng Khouang; venimos a hacer el 

inventario y a poner en orden sus cosas.” 

Al anochecer, hacia las 20 horas, reúnen la gente del pueblo para una Khosana – 

una sesión de propaganda. “El Padre no ha sido ejecutado, por más que sea un 

espía y un traidor. Es malo. Lo llevaron a Xieng Khouang; más tarde vendrá otro 

mejor, a remplazarlo.” 

Dos o tres días después, el pillaje total de la misión por parte de los soldados de la 

guerrilla: destruyen las imágenes, queman todo lo que no pueden llevarse. 

El día de la captura del Padre Leroy una mujer de Ban Pha Teu vio pasar al Padre 

rodeado de soldados por el arrozal vecino al pueblo. Poco después oyó varios 

disparos y pensó que habían matado al Padre no lejos del bosque. Por la tarde, un 

grupo de mujeres del mismo pueblo, yendo a buscar leña para el fuego, se toparon 

con soldados que las echaron. Ellas, aterrorizadas,  regresaron a casa a toda prisa. 

Pocos días después descubrieron en el bosque, en el mismo lugar, una tumba 

reciente, que habían querido darle un aspecto de antigua cubriéndola con ramas y 

hojas secas por encima. Se comenta que el Padre está enterrado allí, y ya nadie se 

atreve a acercarse por allí. 



 

El Padre Pierre Chevroulet, o.m.i., añade algunos pormenores a este relato 4: 

 

Cuando hicieron el inventario de la iglesia, Anna consiguió poner a salvo el 

Santísimo Sacramento y los vasos sagrados. Más tarde, a primeros de mayo, ella 

efectivamente reconocerá la tumba y llegará a la convicción que realmente el Padre 

está enterrado allí. Esto se podrá confirmar años más tarde cuando un padre pudo 

volver a esos parajes. 

El documento de Mons. Étienne Loosfregt tiene la fecha del 15 de junio, dos meses 

después de los hechos. Hubo que esperar todo ese tiempo para saber lo que había 

pasado. Los soldados de la guerrilla, que jamás han reconocido su delito, han 

tratado de camuflar por todos los medios la verdad de sus acciones. Se pueden leer 

en el codex histoicus de Xieng Khouang todas las pesquisas realizadas en vano  por 

el Padre Henri   Rouzière5, o.m.i., superior de Luis Leroy, para obtener referencias 

sobre su desaparición  así como la del P. Michel Coquelet. 

 

________________________________________________________________________ 
4 Pierre Chevroulet, o.m.i., 1924-2004, llegó a Laos en 1956; fue superior provincial des Oblatos de Laos de 

1964 à 1970. 
5 Henri Rouzière, o.m.i., 1919-1994, llegó a Laos en 1947. 

 

 

Fuentes para la biografía del Padre Luís Leroy 

 

Fuentes inéditas: 
 

Declaraciones de testigos directos (de visu) : 

 

– Mons. Louis-Marie Ling Mangkhanekhoun, Vicario apostólico de Paksé 

– Mons. Alessandro Staccioli, o.m.i., antiguo Vicario apostólico de Louang Prabang 

– Padre Lucien Bouchard, o.m.i. 

– Padre Jean-Marie Chuffart, o.m.i. (+) 

– Padre Armand Clabaut, o.m.i. (+) 

– Padre Ernest Dumont, o.m.i. (+) 

– Padre Alexis Fuseau, o.m.i. 

– Padre Jean Gaudin, o.m.i. (+) 

– Padre Jean Hanique, o.m.i. (+) 

– Padre Lucien Jolly, o.m.i. (+) 

– Père Yvon L’Hénoret, o.m.i. 

– Padre René Motte, o.m.i. (+)  

– Padre Jean-Marie Ollivier, o.m.i. (+) 

– Padre Joseph Pillain, o.m.i. (+) 

– Padre Gérard Sion, o.m.i. (+) 

– Padre Jean Subra, o.m.i. (+) 

– Señora Anne Boun 

– Señor Paul Moune (+) 

                                                 
4  Pierre Chevroulet, o.m.i., 1924-2004, llegó a Laos en 1956 ; fue superior provincial de los Oblatos de 

Laos de 1964 à 1970. 
5  Henri Rouzière, o.m.i., 1919-1994, llegó a Laos en 1947. 



Documentos 

 

Archivos generales O.M.I., Roma, Dossier Louis Leroy 

– Notas y documentos diversos relativos a la formación religiosa y sacerdotal de Louis Leroy. 

– Varias cartas de Louis Leroy, 1949-1958, sobre todo: 

Carta de Louis Leroy al Superior general para su primera obediencia, 6 de nero de1955. 

– Nota manuscrita  de É. Loosdregt « para el necrologio OMI », y varios recortes de prensa, etc. 

– Relación anónima sobre la muerte de los PP. Leroy et Coquelet (la 1ª escrita y copiada con papel 
de calco), 2 hojas. 

– Relación del P. Rouzière, 8 de junio de 1961, « Événements de Ban-Pha » (copia con papel de 
calco), 2 hojas, con nota de Étienne Loosdregt 

– Carta de Jean Drouart a Jean Hanique, 21 septiembre de 1961 (copia de calco), 2 hojas  

 

Archivos generales O.M.I., Roma, otros dossiers 

– Codex Historicus de Ban Pha 1950-1959 : Caja B-402, doc. H a 63. 

– Codex Historicus de Xieng-Khouang 1957-1963 : Caja B-403, doc. H a 68, cuaderno 4.  

– Carta de Mons. Étienne Loosdregt al Padre Léo Deschâtelets, 24 junio de 1959: ibid., Dossier 
“Letters Deschêtelets 1958-1960.” 

– Lettre collective signée par Louis Leroy, 17 novembre 1959 : Boîte 35 “Loosdregt, E. # 4630”, 
Dossier “Letters Drouart 1959-1960”. 

– Étienne Loosdregt, o.m.i., « Quelques nouvelles du Laos, ce 17 mai 1961 », dossier Vincent 
L’Hénoret ; atras circulares con noticias provenientes de Laos, no clasificadas. 

– Codex historicus del Seminario de Paksane, 3 mayo 1961 : … 

– Carta de Jean Hanique a Jean Drouart, 15 septiembre 1961 : PFXI/1, dossier Jean Hanique. 

– Carta de Jean Drouart, o.m.i., a Léo Deschâtelets, o.m.i., 3 abril 1964, dossier Jean Wauthier. 

– Jean Subra, o.m.i., diversos dossiers et textos inéditos « Évangélisation des Kmhmu’ », Archivos 
generales O.M.I., Biblioteca O.M.I., no clasificados. 

 

Archivos de la Provincia O.M.I. de Francia, Marsella. 

– Dossier Louis Leroy 

 

Archivos de la Postulación 

– Cartas de Louis Leroy a su familia, 1953-1960. 

– Cartas de Louis Leroy a las Carmelitas de Limoges, 1955-1960. 

– Cartas del P. Yvon L’Hénoret, o.m.i., 23 mayo, 10 junio y 19 julio 1961. 

– Pierre Chevroulet, o.m.i., « Étude sur la persécution au Laos (1954-1975) ». 
 

Fuentes publicadas: 
 

Obras 

– Pierre Chevroulet, o.m.i., Oblats au bord du Mékong, Roma, O.M.I., 1998 (collection « Héritage 
oblat » n° 14) ; texto retomado con el título « Oblats témoins de la foi au Laos » en Documentation 
OMI n° 229 (1999), p. 2-31 ; 2e ed.: Oblats témoins de la foi au Laos, Fontenay-sous-Bois, O.M.I., 
2000. 

 

Artículos 

– Missions O.M.I.: 1963, p. 508 ; 1966, vol. b, p. 548 ; 1968, p. 6. 

– « Scoperta nel Laos la tomba del Padre Leroy », Osservatore romano, 9-10 sept. 1963 

– Henri Reignat, o.m.i., « Pourquoi sont-ils partis si tôt… ? », Petites Annales, marzo-abril, 1968, 
pp. 1-4. 

– « Laos : terre déchirée et hasardeuse. Cette drôle de guerre a tué cinq Oblats », L’Apostolat des 
Missionnaires Oblats de Marie Immaculée (Richelieu, Canada), noviembre 1964. 

– Angelo Pelis, o.m.i., « Martiri del Laos », Missioni OMI, n° 7/2005, pp. 14-17. 



 

 

III 

Al servicio de toda miseria 

 

El Padre Michel Coquelet, o.m.i. 

 

(1931 – 1961) 

 

 

 

Si al entrar en un pueblo os reciben bien, comed lo que os pongan;                                                                       
curad a todos los enfermos que haya en él , y decidles:                                                                                     

“Está llegando a vosotros el Reino de Dios”.                                                                                                 
Evangelio de Lucas 10, 8-9 

 

 

Los más pobres que rechazan los hombres, cuando se les da confianza,                                                            
cuando confían en nosotros, cambia todo                                                                                                              

Joseph Wresinski, Rapport moral 1981-1982 del Movimiento Internacional  ATD Cuarto Mundo 

 



 

 

El Padre Michel Coquelet, o.m.i. (1931 – 1961) 

Testigo de Jesucristo en Laos  

Muerto por la fe el 20 abril de 1961 en Sop Xieng 

 



Sus años de infancia 

 

Miguel Coquelet nació el 18 de agosto de 1931 al Norte de Francia, en à Wignehies, en el 

seno de una modesta familia obrera, cristiana practicante. Fue bautizado el 23 de agosto en 

la iglesia parroquial del pueblo, que pertenece a la diócesis de Cambrai. 

Su padre, Louis, era electricista de la E.D.T.; su madre, Françoise Grassart, 

taquimecanógrafa de profesión, dejó su empleo para ocuparse de los hijos. Miguel era el 

tercero, después de Denyse (3 años) y Jean-Louis (18 meses). Tres hijos más, Raymond, 

Marie et Thérèse, vendrían después a enriquecer y alegrar ese hogar, entre 1937 y 1946.  

Todos juntos, formaban una familia alegre y muy unida, como da prueba de ello la 

frecuente correspondencia mantenida con Miguel –se conservan 228 cartas a los suyos, 

desde 1948 hasta su muerte. Cuando ésta le sorprende no tenía sólo 30 años. 

 

 

A finales de 1931, cuando Miguel no ha 

roto a hablar, sus padre salen del Norte 

para instalarse en Chaintreaux cerca de 

Nemours en Seine-et-Marne; allí vivirán 

en la aldea de Grande Borde, en medio de 

los campos de trigo y remolacha. 

De esos antiguos lugares familiares, 

Miguel no guardará ningún recuerdo: 

cuando tenía 5 años, la familia va a vivir 

a unos 30 kilómetros más lejos, en la 

pequeña ciudad de Puiseaux en Loiret 

(marzo 1936). 

 

Allí comienza la escuela. El pequeño alumno, aplicado y revoltoso, al año siguiente, al 

terminar el curso, consigue, al igual que sus hermanos mayores, el Premio de Honor, la 

más alta recompensa. 

  

Puiseaux (Loiret) : iglesia parroquial –– La antigua escuela de primaria para niños 

Esta distinción, que obtuvieron sus tres hijos, fue la causa que el alcalde del lugar 



felicitara a su padre. Emigrantes hasta entonces, ¡aquí los tienes bien integrados en el 

pueblo! “La mamá, cristiana modelo, dice un testigo, no tenía tiempo para dormir. Seis 

hijos bien vestidos, y horas dedicadas al servicio de la iglesia…” 

Gracias al maestro que tuvo a Miguel como alumno de 1940 a 1942 –y que según su 

opinión, militaba entonces en el campo de los “laicizantes”- , se puede descubrir más 

íntimamente  el trabajo de la gracia en su corazón infantil.  Unos 50 años después de la 

muerte del misionero, escribe: 

Michel Coquelet, mi brillante alumno, tan dulce y disciplinado, demasiado 

juicioso… Este niño estaba ya repleto de misticismo… Alumno demasiado 

perfecto, un enigma para mí; pero su compromiso al servicio de Dios y de los 

hombres no me sorprendió en absoluto… Cada mañana Michel, monaguillo 

modelo,  ayudaba a misa con fervor. El catecismo lo impartía un sacerdote modelo, 

don Jacques Barenton.  Este hombre ha dado el ejemplo de arriesgar su vida, a 

pesar de las patadas, etc., por auxiliar a un anciano víctima de los gestapistas. En 

1940 se entregó a la Gestapo para reemplazar a su anciano párroco que había sido 

herido gravemente. Se llevaron a los dos. Jacques Barenton murió en un campo de 

concentración: 

Según este maestro, estas dos figuras heroicas de sacerdotes jugaron un papel central en la 

juventud del futuro misionero. Concluye: “Ahora Michel entra siempre en mis intenciones 

de oración cada noche…”  

Maurice, compañero de clase, confirma este retrato admirable: Michel era “un compañero  

muy agradable para vivir con él… Era muy estudioso, siempre el primero de la clase sin 

engreírse por ello, ¡nunca el último en el trabajo! Era un ejemplo para mí”. 

 

 

 
 
Pithiviers (Loiret) : El colegio de Saint-Grégoire – La iglesia 

     

 

Pese a la dureza de la vida y las privaciones de los años de guerra, la familia Coquelet 

optó por dar a Miguel una educación cristiana de verdad. En 1942, supera el concurso para 

entrar en la 6ª clase, condición necesaria en la época para proseguir los estudios, y entra 

como interno en el Colegio católico  de Saint Grégoire de Pithiviers, a 20 km de su casa.  

Será en ese contexto donde se va a precisar en el corazón de Miguel el deseo de seguir a 



los dos sacerdotes, testigos de la caridad, que lo habían impactado los años de su 

permanencia en Puiseaux. El sacerdote Yves, uno de sus compañeros de clase, testifica: 

Miguel era un tipo muy original. Un poco tímido, reservado, sin embargo 

expresaba sus opiniones con valentía. Durante una comida, estando seis en la 

misma mesa, uno de nosotros pregunta a los demás: “Qué piensas hacer después?” 

Miguel respondió rápidamente: “Yo quiero ser sacerdote, entraré en el seminario al 

terminar mis estudios”. Yo respondí que no sabía, no me atreví a decirlo, por 

miedo a que se rieran de mí… A raíz de eso tuvimos reuniones llamadas de 

“seminaristas menores”, un grupo de cinco o seis, y por supuesto Miguel Coquelet  

tomaba parte en esas reuniones. (…) A Miguel le gustaba cantar, solo. Se escondía 

detrás de un  muro o un poste y tarareaba algún estribillo… Teníamos como 

profesor de matemáticas al Padre Moufflet, llamado ‘Maouf’, un tipo muy original. 

Miguel era en cuerto modo su preferido.  Muy a menudo se oía: “¡Coquelet, al 

encerado!”, y Coquelet  salía al encerado, comenzaba a ponerse colorado y tomaba 

un aspecto tímido que divertía mucho al Padre Moufflet. 

La larga preparación de un misionero 

Miguel estaba terminando el 4º curso cuando llegó la Liberación. Sus padres tomaron muy 

en serio su vocación sacerdotal: desde su regreso en 1945 lo enviaron como interno al 

Seminario Menor de San Miguel de Solesmes, en su diócesis de origen,  Cambrai. En esa 

institución prepara y consigue en 1948 el bachillerato en literatura latina y griega. 

 

Seminario Menor de Saint-Michel de Solesmes  

Con el bachillerato terminado y un informe elogioso, Miguel Coquelet entra ese mismo 

año en el noviciado de los Misioneros Oblatos de María Inmaculada en La Brosse-

Montceaux (Seine-et-Marne) – un lugar que ha pasado a la historia porque allí en 1944 

fueron fusilados por los nazis varios Oblatos. Uno de sus compañeros lo recuerda después 

de muchos años: “Conocí a Miguel desde el noviciado. Era al mismo tiempo discreto, 

alegre, con mucho humor. Era un hermano serio, amable y fraterno. Era generoso de 

verdad  y lleno de fe. Era muy interesante”. Sin embargo el maestro de novicios hace 

sobre él un juicio más matizado, menos elogioso: “Un sujeto mediano pero que puede 

llegar a ser muy bueno si sigue dejándose guiar y abrir más”. 

 



  

La Brosse-Montceaux: el castillo que acogía el noviciado de los Oblatos, y el monumento a las víctimas de los nazis.  

¿Qué había pasado? ¿En que se había convertido el “alumno brillante… demasiado 

perfecto”, “siempre el primero del curso”, que recuerdan sus paisanos de  Puiseaux? Sin 

duda la timidez de Miguel, el no querer aparentar ni sobresalir influyeron negativamente 

en el juicio de sus nuevos responsables. Miguel se atreve poco, y será perjudicado 

continuamente por esa timidez muy real que jamás vencerá totalmente. 

En septiembre de 1949, tras hacer sus votos religiosos, Miguel es enviado con sus con-

novicios al nuevo escolasticado de los Oblatos, la abadía de Solignac en Haute-Vienne. 

Allí cursa los estudios reglamentarios de filosofía y teología, y con una vida espiritual y 

comunitaria intensa, se prepara para el proyecto que había elegido: ser sacerdote y ejercer 

el ministerio sacerdotal como religioso misionero. 

 

  

Solignac y su abadía 



Miguel permanecerá en Solignac hasta su salida para Laos en 1957, exceptuando los 

dieciocho meses de servicio militar, de enero de 1952 hasta junio de 1953. 

A lo largo de todos esos años, está muy unido a su familia: la frecuencia y el calor de sus 

cartas lo demuestran. Conservará siempre  en su corazón una profunda gratitud hacia los 

que le dieron la vida y la educación, que alimentaron su fe y apoyaron su vocación. Está 

pendiente de todos los eventos familiares, grandes o pequeños; sobre todo la jubilación 

anticipada de su padre en 1952, lo que obligará a su madre a retomar un empleo en la casa 

de ejercicios de Puiseaux, porque aún tienen que mantener a las dos hermanas más 

pequeñas.  

En cuanto al servicio militar obligatorio, no fue un tiempo totalmente perdido. Miguel 

descubre por vez primera las tierras lejanas: da “clases” en Oued Smar, cerca del 

aeropuerto  de Maison Blanche en Argel. Lo destinan por poco tiempo a la enfermería: esa 

tarea lo marca fuertemente pero, pese a su solicitud de destino en el hospital, lo envía 

como meteorólogo a Ouargla, un oasis que linda con el Sahara. 

 

  

 Ouargla 

De regreso a Solignac, Miguel reanuda sus estudios y la vida de futuro misionero. Pero ha 

traído de Argelia una verdadera pasión por el cuidado de los enfermos, a lo que se 

entregará  –con discreción y competencia, como siempre- a tope. Efectivamente, el 

superior del escolasticado escribe: “Enfermero jefe, Miguel se entrega a esa tarea con una 

gran caridad, espíritu sobrenatural y mucha discreción. Es competente en ese campo”. Y 

añade que eso lo ejerce “siempre en la obediencia y la regularidad: ¡no se aprovecha nunca 

de su cargo para saltarse en reglamento!” 

El 29 de junio de 1954 Miguel hizo su oblación perpetua como Oblato de María 

Inmaculada. 

El 19 de febrero de 1956 es ordenado sacerdote en la iglesia abacial de Solignac, en 

presencia de sus padres y de sus hermanos y hermanas, unidos por el mismo orgullo y la 

misma emoción –¡aunque un poco tristes e inquietos viendo que se acercaba la separación! 

Conservan de él una imagen fresca y viva a lo largo de muchos decenios: “Discreto en lo 

que sentía profundamente, siempre dispuesto a bromear y a minimizar los avatares de su 



existencia… era él, sencillamente él mismo: ¡alegre, bromista, inteligente, animado, atento 

a los demás y amante de la vida!” 

Durante los días de la preparación a su ordenación, Miguel, según la costumbre, había 

escrito al Superior general de los Oblatos para pedir la obediencia: 

¡Estoy dispuesto a ir a las Misiones, y especialmente a la Misión de Laos! Abrigo 

este deseo desde el noviciado, donde recuerdo que me impresionó fuertemente una 

conferencia del Padre Louis Morin6, que  murió después allá víctima del tifus… 

Ponía un acento tal al hablarnos de su “pobre Misión de Laos” que  yo me sentí 

dispuesto a seguirlo… Este pensamiento me ha ayudado en mi vida de trabajo y de 

oración durante el escolasticado… 

El 25 de enero de 1957 recibe su obediencia. Tras una breve etapa en París para recoger 

las cosas indispensables –todo lo necesario para celebrar la misa, para el cuidado de los 

enfermos, etc. –Miguel parte rumbo a Laos, donde lo acogerán en Vientiane el 1º de abril 

de 1957. 

Misionero en Laos 

En torno a Pascua de 1957, ahí lo tenemos manos a la obra. Sus escasos cuatro años de 

vida misionera en Laos dejaron pocas huellas para la historia. Sus formadores oblatos de 

Francia lo habían juzgado inepto para la enseñanza; pero sus superiores oblatos de Laos, 

de entrada, tuvieron de él una imagen muy distinta: lo nombraron miembro del claustro de 

profesores en el Seminario Menor de Paksane (1957-1958). Miguel no los decepcionará. 

En efecto, debía tener un don especial para comunicarse con los muchachos, porque Mons. 

Luis María Ling, obispo de Paksé, al día de hoy se siente afortunado de haber tenido, a sus 

trece años en la clase de 6º, ¡un profesor de francés tan bueno! 

Al mismo tiempo Miguel se inicia en la lengua lao. Hizo rápidamente tal progreso que tan 

sólo a la vuelta de un año pudo ser enviado “la brousse” (a la montaña); y una vez, allí 

tuvo que emprender  el estudio de una lengua oral totalmente diferente, el kmhmu’, ¡sin 

contar con los rudimentos del dialecto thaï-dam! Sin convertirlo en un genio intelectual, 

hay que subrayar el error cometido por los doctos autores de ciertos informes relativos a 

sus aptitudes… 

A finales de 1958, durante el retiro anual, Miguel recibe la obediencia para la misión de 

Xieng Khouang, la misma en la que el Padre Louis Morin había sido pionero. Una foto en 

portada de la revista Pôle et Tropiques lo presenta saliendo para su aldea de San Tôm, 

descalzo, con sombrero montañés, amplia sonrisa, tirando de su caballo de carga. Un 

pobre poblado el que le ha tocado en suerte, poblado de neófitos kmhmu’ cuya instrucción  

se había podido seguir con regularidad. Las reflexiones de Miguel sobre esto, anotadas en 

el diario de la misión, dejaban patente sus sufrimientos de misionero, pero también la 

grandeza de su espíritu de fe, con tinte de humor, que era uno de los rasgos interesantes de 

su carácter. Él simplemente está ahí; se hace todo a todos… 

El Padre Joseph Pillain, o.m.i., que fue misionero en Laos durante más de doce años, nos 

da un testimonio más general referente a Miguel y a algunos misioneros más: 

Todos eran misioneros admirables, dispuesto a cualquier sacrificio, viviendo 

pobremente, en una entrega sin límites. En aquella época tempestuosa, teníamos 

                                                 
6  Louis Morin, o.m.i., 1912-1950, llegó a Laos en 1936. Murió en Xieng Khouang el uno de octubre de 

1950, es el primer Oblato enterrado en tierras laosianas.  



todos, en mayor  o menor grado, el deseo del martirio, de dar nuestra vida por 

Cristo. No teníamos miedo de arriesgar nuestra vida y de aventurarnos en las zonas 

consideradas peligrosas… El equipo misionero de Laos estaba profundamente 

hermanados entre sí, y muy unidos al obispo. Todos teníamos el anhelo de ir a los 

más pobres, visitar las aldeas, curar a los enfermos, y sobre todo de anunciar el 

Evangelio… 

 

El Padre Miguel Coquelet, o.m.i., en Xieng Khouang, saliendo para una gira misionera 

Debido a las circunstancias, las cartas de Miguel a su familia serán cada vez más escasas. 

(Cartas que  sin embargo) permitirán a sus hermanos y hermanas imaginar  un poco su 

vida lejana, su tarea misionera.  Rezuman el mismo tono de desapego, el mismo humor; él 

sigue siendo muy discreto en relación con sus dificultades y sufrimientos. 



Tampoco descarga el peso de sus dificultades sobre aquellos a quienes está encargado de 

evangelizar. Un testigo de aquella época, que era entonces un niño en una aldea kmhm’ a 

quien ayudaba el Padre Coquelet, hace un boceto de su retrato así: 

Nos enseñaba el catecismo… después nos daba caramelos. Le ayudábamos en el 

huerto o para acarrear agua. Vivía en la iglesia: de hecho, no disponía más que un 

solo edificio dividido en dos, de un lado la iglesia, en el otro la vivienda del 

Padre… Recuerdo que recorría el pueblo rezando, con el libro. Tenía una sotana 

negra y un crucifijo grande. Al verlo, la gente quedaba tranquila: había expulsado 

los malos espíritus… Era tranquilo, no era exigente ni gritaba como otros Padres. 

Prestaba fácilmente su caballo... 

Otro testigo evoca, con una mirada luminosa, al sacerdote muy querido de su infancia, y 

relata una pequeña anécdota que resume muy bien el carácter de este hombre: 

Cuando yo era muy pequeño, el Padre Coquelet venía a mi pueblo y se hospedaba 

en nuestra casa. Los domingos venía a celebrar la misa. Me acuerdo muy bien. No 

había ningún camino para llegar al pueblo, venía con el caballo. Hablaba kmhmu’.  

Después de misa nos daba caramelos. Un día, yo tendría unos cinco años, me 

habían picado los insectos en el pie y no podía caminar. Me dio sus sandalias, que 

yo miraba. Se marchó descalzo. 

En 1961 el Padre Michel Conquelet residía en Phôn Pheng, pueblo cristiano a trasmano, 

cerca de Tha Vieng en la provincia de Xieng Khouang, y que se llamaba también Ban 

Houay Nhèng. Se ocupaba de un sector muy vasto: el cantón de Nam Say, después de 

Xieng Khong, y la región de Tha Vieng, al pie de la imponente montaña de Phou Xao, en 

la carretera de tierra que va –durante la estación seca- desde Xieng Khouang a Paksane. 

Según un testimonio, los Padres habían sido denunciados como espías por los habitantes 

de las aldeas no cristianas, por envidia, al constatar el progreso realizado por la influencia 

de la misión. Como el resto de los misioneros de la región, el Padre Coquelet llevaba 

entonces barba para ser identificado como misionero y no como un americano. 

Seguir a Cristo hasta el final 

 

El domingo 16 de abril de 1961Miguel celebra el 2º domingo de Pascua con su comunidad 

cristiana. El lunes 17 sale para una gira: lo llamaron para atender a un herido en Ban Nam 

Pan. El jueves 20 de abril tenía que regresar a casa, en bici. Ignoraba aún lo que le había 

ocurrido, el día 18, a su compañero y amigo Luis Leroy, en otro sector de aquella misma 

región. Algunos testimonios nos premiten precisar los acontecimientos que rodean esa 

salida. He aquí el primero: 

Mi padre estaba gravemente herido en una pierna; la guerrilla le había disparado. 

Llamamos al Padre Coquelet, que vino para curarlo. En mi pueblo no había ni 

iglesia ni residencia para el sacerdote; así pues se hospedó en nuestra casa y quedó 

allí algunos días. Pero la herida era muy grave y mi padre tuvo que ser operado 

después en Phonsavane. Mientra estaba en nuestra casa vino a llamarlo el 

catequista de Houey Nhèng: otro enfermo lo necesitaba con urgencia. 

Inmediatamente el Padre Coquelet agarró su bici para ir a su casa. Dos o tres días 



más tarde vinieron de  Houey Nhèng, insistiendo que tenían verdadera necesidad 

de él con toda urgencia. ¡Así pues salió de nuestra casa pero no llegó allá! La gente 

de mi pueblo comenzaron a buscarlo por todas partes, hasta Xieng Khouang, sin 

encontrar rastro de él. Después alguien declaró que había visto unos soldados entre 

Nam Pane y Houey Nhèng que agarraron su bici y la cargaron en un camión militar. 

Se excavó en el lugar indicado y Boun Ma golpeó con su azada la cabeza del Padre. 

 

 

 

Paisajes de la provincia de Xieng Khouang 

Un segundo testigo se informó por su cuenta, y relata el diálogo decisivo. No lejos de 

Xieng Khong Miguel fue arrestado por la guerrilla. Los soldados le decían: “Tu superior te 

manda que regreses a Xieng Khouang”.  Miguel replica: “No es verdad: mi superior me lo 

hubiera dicho de otro modo, hay mucha gente va y viene a Xieng Khouang. Entonces, 

dejando la bici, los soldados lo llevaron a la antigua carretera francesa en dirección a Ban 



Sop Xieng. Un poco separado de la carretera, le mandan que excave su tumba. Miguel 

lanza a lo lejos la llamada. Por Cristo, por los laosianos, muere de pie, sin miedo. 

Sus parroquianos no pudieron encontrar la tumba; una mujer que pasaba le advirtió de no 

buscar más; sus asesionos volvieron para tirar su cuerpo al río. Al mismo tiempo, la casa-

capilla de Sam Tôm había sido saqueada y destruida por otro destacamento. Acto seguido 

ocurrió lo de Phôn Pheng; el jefe de ese pueblo cristiano y su secretario fueron golpeados, 

encadenados, conducidos por el poblado, después fusilados, como el Padre, al borde de la 

carretera. 

El Padre Miguel Coquelet fue asesinado sin proceso alguno, sin piedad. Aún no tenía 30 

años. Desde entonces su sangre fecunda la tierra alosiana. 

* * * 

La hermana de Miguel, que era la que estaba más relacionada con él, indica cómo se 

entendió el evento la familia: “No pienso que él deseara morir mártir, pero, llegado el 

momento, lo aceptó, probablemente con la pena de no poder continuar su misión.” 

Mons. Alessandro Staccioli7, o.m.i., Vicario apostólico emérito, testifica por su parte el 

espíritu que animaba a esos Oblatos “mártires”, muertos a principios de los años 1960, 

entre los cuales se encuentra Miguel: 

Quizá no pensaban explícitamente en el martirio, pero no lo excluían: sabían que al 

quedarse en Laos, dada la situación y el odio de la guerrilla contra la Iglesia, 

corrían el riesgo de ser asesinados. Conscientes de esa eventualidad, jamás, 

subrayo el jamás, dijeron que aceptarían de buen grado abandonar  la misión. 

Cada uno de ellos dejaba ver claramente que, por el Evangelio en ese país, se 

entregaban por entero, que compartían plenamente  los sufrimientos y la miseria de 

la gente. La Iglesia nace de la Cruz y de sacrificio. Esto vale también para la 

Iglesia en país de misión. 

Cuando la noticia de la desaparición del Padre Coquelet llega a Paksane, uno de los 

Oblatos escribe en el diario de la comunidad: 

Cuando el combate se entabla contra tales enemigos, lo trágico es que ellos se las 

arreglan para sofocar incluso ese testimonio, para desnaturalizarlo presentándolo 

como un crimen político: he ahí la perversión peor, la firma del demonio… 

Oración, abandono en la Providencia, el Reino de Dios se siembra con lágrimas y 

sacrificio. 

Algunos años después, leyendo el diario (« Codex historicus ») de la estación misionera de 

Sam Tôm, escrito por Miguel los años 1958-1959, su compañero Jean Subra escribe: 

Con emoción, una emoción profunda he comprendido en ese texto… la dureza del 

apostolado en Sam Tôm, que Miguel Coquelet experimentó durante muchos meses,  

hasta dos meses escasos antes del sacrificio de su vida, aceptando generosamente 

para “permanecer in situ” al lado de los kmhmu’ que se le había sido confiado. Si 

algún día alguien  quiere demostrar cómo un misionero oblato ha sido un apóstol 

como Dios manda, que lea ese Codex historicus… Yo no salgo de mi admiración,  

                                                 
7  Mons. Alessandro Staccioli, nació en 1931, llegó a Laos en 1957, obispo desde 1968; fue, desde 1969 a 

1975, el segundo vicario apostólico de Louang Prabang. 



maravillado del espíritu de servicio de Miguel a favor de esos kmhmu’. 

Esos kmhmu’ fueron bautizados demasiado pronto (me parece a mí). Fue Miguel 

quien soportó las pesadas recaídas, de esos bautizados que tal vez no habían hecho 

un auténtico acto de Fe. Miguel se dio cuenta con lucidez de la debilidad de esa 

gente. Sin embargo permaneció firme al pie del cañón. Era un hombre humorista, 

un humor maravilloso;  y él los amó… El Buen Pastor. Miguel no huyó… Él cayó, 

lo mataron en su puesto… ¿Se sabrá alguna vez qué clase de muerte le infligieron? 

Pero ciertamente él lo aceptó todo  por los kmhmu’ de Sam Tôm, que yo había 

comenzado a visitar diez años antes (en 1951), después del pueblo de Ban Nam 

Mon. 

Que Miguel Coquelet me ayude ahora a permanecer fiel a Jesucristo, en todo 

aquello que Él me pedirá todavía para el servicio de la evangelización del mundo. 

De la iglesia saqueada y destruida de Miguel Coquelet, muchos años después se encontró 

un pequeño copón, que hoy se conserva en Paksane. Era en oración ante ese copón, que 

contenía el sacramento del Cuerpo de Cristo, de donde Michel sacaba fuerzas para seguir a 

su Maestro hasta el final, hasta el don supremo de su vida en favor de Laos.  

 



 

 

 

 

 

 

La iglesia abacial de Solignac (Haute-Vienne, Francia)  
donde Miguel Coquelet fue ordenado sacerdote el 19 febrero de 1956 

 



 

Carta de Miguel Coquelet  

alPadre Léo Deschâtelets, o.m.i., 

Superior general de los Misioneros Oblatos 

Solignac, el uno de Octubre de 1956 

 

Muy Reverendo y queridísimo Padre, 

« Studiis absolutis, Superiori generali... singuli præsto erunt. [Al terminar los estudios, 

todo Oblato se pondrá a disposición del Superior general.]» Después de haber leído y 

releído este artículo de nuestras Santas Reglas, tomo la pluma para escribirle no una 

“petición” de obediencia, sino el ofrecimiento de mí mismo al servicio del Dueño de la 

Mies, en el campo que usted tenga a bien designarme. 

Yo me hubiera contentado repitiéndole la antigua fórmula: «Ecce ego, mitte me! [¡Aquí 

me tiene, mándeme!]» Pero me temo que esta indiferencia le parezca falta de entusiasmo 

para los diferentes ministerios de la Congregación. Por otra parte yo sé que usted quiere 

conocer las aspiraciones que el Buen Dios suscita en nuestro corazón, y, sobre todo, que 

usted manda a las Misiones solo a voluntarios. 

Entonces, es esto lo que yo le diré sencillamente: ¡yo me presento voluntario para las 

Misiones, y de manera especial para la Misión de Laos! Quiero decir que tengo este 

deseo desde el noviciado, donde, recuerdo, me impresionó muchísimo una conferencia del 

Padre Morin, que después murió allí de tifus. Irradiaba de ese Padre un no sé qué de 

sobrenatural, y ponía tal énfasis cuando nos hablaba de su “pobre Misión” de Laos, tan a 

tono con la Congregación, que yo me sentí dispuesto a seguirlo. ¿Entusiasmo efímero de 

juventud? Puede ser. Pero debía haber algo más, puesto que eso perdura aún, después de 

siete años, y esta idea me ha ayudado mucho en mi vida de trabajo como en la oración en 

el escolasticado. 

Yo le manifiesto esto en total sumisión, contento de someterme a su decisión, porque me 

sería difícil –siendo cada uno un mal juez en su propia causa-, discernir entre la 

naturaleza y la Gracia. Ahora pido a Dios en la oración que me dé la gracia de estar 

dispuesto a aceptar su decisión sea cual fuere, conforme o  no con mis aspiraciones, por 

el sólo móvil de obediencia a lo que Él quiera. 

Reciba, muy Reverendo Padre, con la promesa de mis modestas oraciones, la expresión 

de mi filial respeto y de mi entera sumisión, en Nuestro Señor y María Inmaculada. 

Michel Coquelet, o.m.i. 

Escolasticado de Solignac 
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Un Bretón entre los Thaï Deng:  

 

 

El Padre Vincent L’Hénoret, o.m.i. 

 

(1921 – 1961) 

 

 

 

 

Den n’en deus brasoc’h karantez eget an hini a ro e vuhez evit e vignoned. 

No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos 

Evangelio de Juan 15, 13. 

 

 

Da guenta, songeal alies er benefisou resevet digant Doue ; [peh] en tra ze a cresq ar carantez.  
Goudeze songeal [ez eo] ema tost ar maro, pehini a zeu da lamet an amser dober mat... 

Primero, pensar a menudo en los bines recibidos de Dios: esto hace crecer el amor.  
Después, pensar que que se acerca la muerte, que nos arrebata el tiempo para hacer el bien… 

 Dom Michel Le Nobletz, « Contre la paresse » (Annales de Bretagne, 64, 1957, p.430-431) 



 
 

El Padre Vicente L’Hénoret, o.m.i. (1921 – 1961) 

Testigo de Jesucristo en Laos 

 Murió por la fe el 11 de mayo de 1961 en Ban Ban 

 



Vicente L’Hénoret nació el 12 de marzo de 1921 en Pont l’Abbé; fue baitzado ese mismo 

día en la iglesia del pueblo, perteneciente a la diócesis de Quimper en Bretaña. Es esta una 

región de Francia que ha enviado muchísimos misioneros a los cuatro puntos cardinales 

del mundo. Nacido en una familia de 14 hijos, profúndamente católica,Vicente frecuentará 

la escuela primaria en el Colegio católico de San Grabriel en su ciudad natal. Después, 

desde 1933 a 1940,  prosiguió sus estudios secundarios, como interno, en el juniorado de 

los Misioneros Oblatos de María Inmaculada en Pontmain (Mayence, Francia) 

Una juventud marcada por la guerra 

El pequeño pueblo de Pontmain es célebre a causa de una aparición de la Santísima 

Virgen. Durante la guerra de 1870-1871, María escribió en el cielo, para unos niños, el 

mensaje siguiente: «Rezad, hijos míos, Dios os escuchará después de un poco de tiempo. 

Mi Hijo se deja conmover. » La cercanía de aquella que en Pontmain se le llama « Madre 

de la Esperanza », junto con sus mensaje, marcarían de modo indeleble el corazón de este 

joven. 

Por otra parte, al terminar  Vicente sus estudios, estalla de nuevo la guerra. Junto con otros 

compañeros, pide consagrar su vida a Dios, en vistas a la misión, en la familia de los 

Misioneros Oblatos de María Inmaculada. Harán su noviciado en la misma casa de 

Pontmain, al pie de la basílica de Nuestra Señora. En un informe, el maestro de novicios 

de Vicente lo describe como un joven amable y tímido, de capacidad intelectual modesta –

hasta tal punto que se desanima fácilmente- ; pero al mismo tiempo, un hombre de sentido 

común, virtuoso, sobrenatural, entregado. Más tarde, cuando le toque dirigir la pequeña 

escuela de Ban Ban en Laos, Vicente la bautizará con humor y orgullo, su ¡“universidad”!  

Para hacer sus estudios de filosofía y teología, fue enviado a La Brosse-Montceaux en Île-

de-France (Isla de Francia). Allí vivirá personalmente el drama del 24 de julio de 1944: 

una ejecución sumaria de los saldados alemanes nazis a cinco Oblatos de su comunidad,  

de los cuales dos eran sus compañeros de curso. Él mismo fue deportado con sus 

hermanos oblatos a un campo de prisioneros de Compiègne; pero serán liberados poco 

después, a primeros de septiembre, por el avance de los Aliados. 

De regreso a La Brosse, Vicente hizo su oblación perpetua el 12 de marzo de 1945, y el 7 

de julio de 1946 fue ordenado sacerdote. Se había restablecido la paz, pero con ocasión de 

su primera misa, se hizo fotografiar ante el monumento dedicado a los Oblatos fusilados, 

donde está grabada la frase de Jesús: “Nadie puede tener un amor más grande que dar la 

vida por sus amigos”. Para el resto de su vida ése será el lema al que será fiel sin desviarse. 

Vicente L’Hénoret ya está entonces dispuesto a ir a misiones. En una nota a sus superiores 

escribe: 

Yo he deseado siempre las misiones extranjeras. Me gusta la misión de Laos, pero 

dado que ahora hay una misión difícil y una fundación en Chad, yo aceptaría con 

gusto ir allá, estando dispuesto a cualquier sacrificio, incluido el de dar mi vida por 

la causa de Cristo y de su Santísima Madre. No obstante, si Cristo me llama a otra 

parte, yo seguiré su llamada, puesto que todas las almas han sido salvadas a precio 

de su sangre, en cualquier clima en que ellas se encuentren.  

A su superior de Roma8, que debe decidir sobre sus preferencias, le escribe en el mismo 

sentido y añade: “Mi salud puede hacer frente a los más rudos choques, por desgracia mis 

                                                 
8  El Padre Hilario Balmès, o.m.i., vicario general de los Oblatos. 



facultades espirituales no están a la misma altura. He tenido muchas dificultades en mis 

estudios, también para evitar el inglés, yo deseo sea Laos, sea Chad, o en último término la 

Bahía de Hudson.” 

Dulce ilusión del futuro misionero: ¡aún no conoce la complejidad lingüista de Laos! El 

19 de mayo de 1947 recibe la obediencia… ¡para Garoua (Camerún)! Pero ese destino se 

cambió el 10 de agosto, casi en vísperas de la salida: será más bien Laos donde tendrá que 

ir a anunciar el Evangelio. 

Misionero en Laos 

El período de su primera estancia laosiana lo pasa en el sector de Paksane a orillas del 

Mekong: primero en Kengsadok, la cristiandad más antigua de Laos; allí tendrá que 

aprender la lengua, las costumbres y la práctica de la acción misionera. Después fue 

enviado a un puesto de responsabilidad en Nong Bua (Nong Veng), luego, en el mismo 

Paksane. En Onog Bua encontrará una sólida comunidad de 400 cristianos. Escribe 

entonces a sus hermanos oblatos que aún seguían cursando estudios en Francia: 

Me encuentro en una misión difícil, todavía no es la más difícil, pero eso llegará; 

las montañas no están lejos y, cuando tenga un poco de experiencia, espero 

instalarme allí, o subir al Norte en la verdadera región aislada; esto también 

tenemos su aislamiento con todo un encanto salvaje, entre gente muy simpática. 

Caí mejor de lo que yo me esperaba. 

Pastor atento, un poco severo, sabe hacerse querer por los cristianos que lo llaman 

« viejo » porque ya es de la tercera generación. Dos testigos, que en aquel tiempo eran 

niños, se acuerdan de él: 

Sabía construir: preparó la iglesia y cambió muchas cosas, hacía trabajos manuales. 

Era un hombre de fe, generoso… Leía, rezaba mucho; llegó aquí a Paksane a 

caballo leyendo el breviario, rezando… 

En 1956 Vicente disfruta sus primeras vacaciones: unos meses en Francia. En noviembre  

está de regreso y se encuentra por un año el mismo campo de apostolado. Saliendo del 

valle del Mekong, se va enseguida definitivamente hacia las montañas del norte, ese 

“tierra aislada” con la que había soñado: en noviembre de 1957 se integró en el equipo 

misionero de Xieng Khouang. Su puesto será Ban Ban. 

Situado en el extremo oriental de la Llanura de los Jarres, por el camino que desciende 

hacia Vinh en Vietnam, Ban Ban, hoy llamado Muang Kham, es una pequeña 

conglomeración que no contaba entonces nada más que un puñado de cristianos. Sin 

embargo, por aquellas cercanías se habían instalado, en1952-1953, varios pueblos de 

refugiados thaï deng provenientes de Sam Neua. 

El trabajo pastoral y misionero no era nada fácil: esas personas que los azares de la guerra 

endémica, que durante años no los había escatimado, necesitaban como una nueva 

conversión. Había mucho que hacer, en particular, para devolver el equilibrio a las 

familias desplazadas. Este nombramiento  fue para Vicente un auténtico desafío. Se puso 

manos a la obra con ánimo, incluso con pasión, convirtiéndose en “servidor d los pobres”, 

en palabras del Padre Juan Subra9. 

En los últimos meses del año 1960, el régimen disidente instalado en Sam Neua extendió 

su imperio sobre toda la región. Se instaló el sistema con su ritmo de reuniones para el 

                                                 
9  Jean Subra, o.m.i., 1923-2000, llegó a Laos en 1949. 



adoctrinamiento y con sus trabas a la libre circulación de las personas. Para ir a las aldeas 

que asistía, Vicente tenía que ir cada vez a procurarse un salvoconducto prescrito por las 

autoridades; por otra parte se lo concedían sin mayor dificultad. Había hecho saber a sus 

superiores que después de los temores del principio, se había establecido entre las nuevas 

autoridades y los misioneros una especie de ‘modus vivendi’, y que aquello funcionaba  

más o menos bien.  

El Padre Juan María Ollivier10 era miembro del equipo; pero cuando fue ocupado Ban Ban 

le impidieron volver a su puesto. Desde comienzos de 1959, para la pastoral de los 

kmhmu’, contaban con la ayuda de un joven sacerdote diocesano losiano, el Padre Juan 

Bautista Khamphanh, recién ordenado. 

Retrato de un misionero 

Al morir Vicente, su obispo, Mons. Estaban Loosdregt, o.m.i., dirá del él: 

El P. Vicente era uno de los Padres que mejor hablaba el laosiano corriente. No era 

un intelectual brillante, pero trabajó mucho y lo consiguió.  Yo mismo lo he visto 

levantarse a las cuatro de la mañana para preparar su clase de catecismo cuando 

estaba en Nong Veng. Si le hemos asignado Ban Ban, lugar muy difícil y destinado 

a convertirse en centro del distrito, es porque gozaba de nuestra total confianza. 

Otros han esbozado su retrato con ocasión de su muerte. En una carta de sus parroquianos 

para su madre, redactada por un catequista y ampliamente divulgada, se lee: 

…En cuanto a su hijo, cuando llegó hasta nosotros, encontró dificultades; estaba 

lejos del bienestar. Nos enseñó muchas cosas; nos ha ayudado a conocer al Buen 

Dios; nos hizo practicar las virtudes; siempre estaba allí dispuesto a curarnos. Nos 

ha hecho evitar los pecados, nos dio la gracia de Dios. Intentaba ayudarnos en la 

vida. Ayudaba a los alumnos; algunos estudiaban para ser sacerdotes, otros para ser 

catequistas. Nos ayudaba a buscar para comer; actuó de tal modo que muchos 

deberían saber… 

Sor Jeanne-Vincent, una religiosa thï deng de la que él fue el director espiritual, testifica: 

El Padre Vicente se preocupaba de las prácticas de sus parroquianos thaï den. 

Estaba en contra de los sacrificios de gallinas: cuando alguno caía enfermo, nuestra 

gente sacrificaba un pollo a los malos espíritus que causan las enfermedades, para 

aplacerlos. Mi abuela lo hacía a escondidas. El Padre, cuando llegaba a saberlo, 

nos reprendía  . Nos recordaba también que no estaba bien trabajar el domingo, por 

ejemplo descascarillar el arroz. Pero sobre esto era menos severo… 

A propósito de la severidad, su primo, el Padre Yvon L’Hénoret11, o.m.i., explica: 

Su severidad era una señal: revelaba su preocupación por salvar la fe de los jóvenes. 

Por eso les prohibía tomar parte en las fiestas budistas. En la mentalidad de 

entonces, se intentaba proteger a los jóvenes mediante la severidad. Por eso se 

mostraba severo en su vida pastoral, siguiendo la mentalidad de aquella época… 

Pero en familia, eran 14 hermanos y ¡todos estaban rebosantes de alegría! 

Los juicios de todos sus compañeros son siempre positivos: “Vicente siempre estaba 

cercano a la gente”. Jean-Marie Ollivier añade: “Era un buen religioso y muy fraterno en 

comunidad”; y Mons. Alejandro Staccioli, que lo conoció antes de ser obispo de Louang 

                                                 
10  Jean-Marie Ollivier, o.m.i., 1926-2004, llegó a Laos en 1954. 
11  Yvon L’Hénoret, o.m.i., nació en 1932, llegó a Laos en 1959. 



Prabang: “El Padre L’Hénoret era una persona muy abierta. Compartía con gusto su vida y 

las pequeñas aventuras de su puesto de misión.” 

Los acontecimientos de la Ascensión de 1961 

El martes 10 de mayo de 1961 Vicente L’Hénoret obtiene un salvoconducto para ir a 

celebrar la fiesta de la Ascensión en Ban Na Thom, una aldea a 7 kilómetros de distancia; 

en aquella época, el jueves de la Ascensión era fiesta de obligación tanto en Laos como en 

Vietnam. Pensaba estar de vuelta al día siguiente en Ban Ban para celebrar la misa de la 

fiesta. 

 

El Padre  Vincent L’Hénoret, o.m.i., y su iglesia de Ban Ban 

El jueves 11 de mayo por la mañana le vieron salir de Na Thom en bicicleta a las 7, como 

había dicho a sus parroquianos. Poco después, entre Ban Na Thom y Ban Faï (ບາ້ນຝາຢ), 

le echaron el alto tres hombres vestidos con el uniforme de la guerrilla. Una campesina 

que estaba trabajando en el campo, fue testigo de la primera parte de la escena: el Padre 

sacó un papel, el salvoconducto sin duda. Eso pareció bastar a los militares, pues el Padre 

se montó de nuevo en su bici y reanudó el camino. 

La campesina no vio la secuencia, pero oyó poco después unos disparos; no le dio 

importancia al hecho, porque eso se había convertido en normal. Sin embargo, al volver al 

pueblo vio la bicicleta, después entrevió un cuerpo apenas disimulado  en una zanja. Llena 

de miedo, no se atrevió a decir ni a hacer nada por el momento. Al día siguiente, un grupo 

de aldeanos fueron a ese lugar. A unos 1500 metros del pueblo vieron un charco de sangre 

en medio del camino y encontraron el cuerpo del Padre que había sido arrojado en una 

zanja más lejos, en el bosque. Asustados, tan sólo lo cubrieron con un poco de tierra y 

ramaje. El sábado fueron en busca del P. Khamphanh, y con él procedieron a darle digna 

sepultura, pero de prisa, sin referir nada porque todos eran conscientes del peligro. 

Colocaron una cruz sobre la tumba. 

Nunca se dio una explicación de este asesinato. Las autoridades militares presentes en la 

región optaron por negarlo pura y simplemente; incluso sus aliados neutrales no tuvieron 

el valor de reconocer los hechos, menos aún de imputarlos a los autores. 



Según un testigo, que posteriormente vivió algunos años en Na Thoum, los nuevos jefes 

derribaron la iglesia y prohibieron a los cristianos toda reunión. Las generaciones jóvenes 

ya no pudieron ser catequistas; no conocen más que la escuela y la propaganda, y ya no 

saben qué es la religión cristiana. 

Los motivos del asesinato 

A propósito  de la muerte de Vicente, se ha buscado saber cuál fue el motivo de su 

asesinato: ¿se quería eliminar con él lo que quedaba de la presencia francesa en la región? 

Para los testigos que en aquella época vivían en aquel lugar, no hay ninguna duda: estaba 

claro que era el sacerdote y no el extranjero lo que querían eliminar. En este sentido, 

después de más de 40 años, el Padre Khamphanh sigue sosteniendo eso mismo: Vicente 

encontró la muerte de ese modo porque era un sacerdote católico. Es a él a quien 

acechaban, es a él a quien tendieron la emboscada. Esto lo ha confirmado Mons. Louis-

Marie Ling, obispo de Paksé, que conoció personalmente a Vicente durante su infancia y 

que conoce bien la región de Ban Ban: “Yo creo que ha sido asesinado por odio a la 

religión y, especialmente, a la religión católica.” 

Cuando murió Vicente L’Hénoret, Sor Jeanne Vicent estaba en el convento. Ella relata lo 

que le ha dicho después aquella a la que ella consideraba su abuela –una familiar que la 

había criado: 

Los soldados que le dispararon eran mercenarios que había sido pagados (por los 

nuevos amos de la región) para hacer eso. Los hombres que mataron al Padre 

hablaban vietnamita entre ellos, al igual que los otros militares. A esa gente no le 

agradaban los sacerdotes franceses. 

El Padre Khamphanh vino después y dormía en la casa del Padre Vicente. Los 

militares dijeron: “Ese no tiene miedo… ¿Es que quiere morir como su hermano 

mayor?” Eso lo oyó el cocinero, y la gente comprendió claramente que era una 

amenaza. Entonces el Padre Khamphanh tuvo que irse, ya no pudo dormir más en 

la casa. No mataron al Padre Vicente porque era un francés, sino porque no les 

gustaba la religión,  y aún menos los sacerdotes. Estoy segura de esto: si no, ¿por 

qué amenazaron  también al Padre Khamphanh? 

 

El sentido de una vida donada, de una muerte ofrecida 

El Padre Vicente L’Hénoret, ¿estaba preparado para afrontar la prueba final de esa manera? 

Por supuesto que sí, al terminar sus estudios había escrito: “(yo estoy) pronto para todos 

los sacrificios, incluido el de (dar) mi vida por la causa de Cristo…” Esto podría 

interpretarse como un simple sueño de juventud, palabras que lleva el viento. Por eso hay 

que escuchar a aquellos que mejor lo conocieron como misionero en Laos. 

El Padre Jean-Marie Ollivier, que vivía muy cerca de él, testifica: “Vicente no había 

querido abandonar su puesto. Se quedó, pese al peligro, en compañía del Padre 

Khamphanh, sacerdote diocesano.”  Éste ya había escrito, en 1961, a la madre de su 

compañero: 

Quiso quedarse con sus cristianos, fiel a su puesto a pesar de la presencia del 

enemigo. Fue así como murió, cumpliendo con su deber de sacerdote… Rece en su 

corazón, porque para mí, no hay ni sombra de duda que ya ha recibido de Dios la 



recompensa y desde allá arriba, él mira a su mamá, vela por ella, por toda la 

familia. 

Este punto de vista se corrobora ampliamente por otros testimonios. El P. Pierre 

Chevroulet, que fue superior provincial de los Oblatos de Laos, añade a esas 

consideraciones subjetivas un elemento objetivo de suprema importancia: “Los misioneros, 

es decir, los Padres Luis Leroy, Miguel Coquelet y Vicente L’Hénoret, aplicaron 

estrictamente la consigna romana de quedarse entre los cristianos, incluso in periculo 

mortis12.” 

Mons. Esteban Loosdregt, su obispo, en una carta escrita a la mamá de Vicente, desarrolla 

este mismo argumento: 

Su hijo se quedó en su puesto por obediencia. Había dado (Roma) como norma, el 

año pasado, que los Padres que tuvieran cura de almas tenían que quedarse un su 

puesto; ésta es la razón por la que Vicente se quedó en Ban Ban. A penas podía 

hacer nada, pero sin embargo era el testigo de Cristo durante los días difíciles, y es 

por actuar como sacerdote por lo que ha sido asesinado. El enemigo dirá que era un 

espía, que se metía en política, esto es totalmente falso. Él se quedó en Ban Ban 

como sacerdote, y es únicamente por su ministerio como sacerdote por lo que se 

desplazaba. Murió por ser sacerdote, y porque era fiel a las directivas de la Santa 

Sede.  

En su homilía, este obispo añadía: “Lo mismo que antiguamente los apóstoles murieron de 

muerte violenta por su fidelidad a Cristo, del mismo modo murió Vicente de muerte 

violenta por fidelidad  Jesús, a quien quiso servir costara lo que costara. Es evidente que él 

tendrá derecho a la recompensa de los buenos y fieles servidores.” El Padre Yvon 

L’Henoret, que facilitó este informe, concluye: 

Vicente ciertamente no ignoraba los sentimientos (de los nuevos dirigentes) en 

relación a los Padres, pero él pensaba poder quedarse aún por el bien espiritual de 

sus cristianos.  Es ahí donde comienza realmente su testimonio… Para nosotros, lo 

que cuenta es que Dios se dignó llamarlo a Sí a Vicente ejerciendo su ministerio 

sacerdotal con el testimonio de la sangre. Éste es el sentido cristiano de su muerte, 

y para mí no hay otro. 

El Padre Ernest Dumond parte de un punto de vista más amplio, abarcando de una única 

mirada a los Padres Luis Leroy, Miguel Coquelet y Vicente L’Hénoret:  

Yo guardo de ellos el recuerdo de hombres apostólicos en la plenitud de edad, 

viviendo a fondo para testimoniar a Jesucristo, irradiando una alegría y un 

entusiasmo que yo siempre les envidiaba. Todos vivían lo más cerca posible de la 

gente en las pequeñas aldeas perdidas por las montañas, en su misma situación de 

pobreza. 

Para mí, entonces joven misionero, era un recuerdo luminoso, como un don de 

Dios, un punto de referencia todavía hoy en la insignificancia despreciable de mis 

actividades misioneras, muy a menudo insignificantes. Todavía veo esos jóvenes 

Oblatos audaces y sin complejos –eran felices viviendo en un clima político-miltar  

incierto; barruntaban la muerte brutal con lucidez, como algo posible, normal, en 

línea directa con la Pasión y la Cruz… 

                                                 
12  Locución latina: « En caso de peligro de muerte ». Para los Padres Luis Leroy y Miguel Coquelet, ver 

los capítulos anteriores. 



Algunos recuerdos de una hija espiritual de Vicente L’Hénoret 

Sor Jeanne-Vincent, thaï deng ella misma, había pedido poder tomar, en religión, unido al 

nombre de la fundadora de su  congregación13, el de su padre espiritual. Además de lo 

dicho anteriormente, aporta una aclaración preciosa sobre la vida de Vicente: 

Las sendas y los caminos eran de pena, pero eso no lo desanimaba, no tenía miedo. 

Tenía un jeep, pero para ir a la mayor parte de las aldeas no podía usarlo. Si no 

hubiera querido tanto a la gente, se hubiera limitado a ir a los lugares que tuvieran 

pistas para automóviles. Pero él quería llegar a todas partes… 

Fue él quien me llevó al convento, yo le debo mi vocación. La primera vez yo era 

todavía muy joven. Me llevó donde las hermanas, y se fue rápido. Más tarde, me 

preguntó si yo quería regresar con él, pero yo opté por quedarme; siempre se 

preocupó por mí, recibía a menudo mis noticias. El Padre Vicente era un hombre 

profundamente bueno… 

Su último sermón, en la misa vespertina a Na Thoum, impactó a la gente: versó 

enteramente sobre la muerte. Decía que había que estar siempre prontos, porque el 

Señor es como un ladrón… Al día siguiente murió en la ruta entre las 7 y las 8 de la 

mañana. Se subió de nuevo en la bicicleta. Es entonces cuando dispararon sobre él. 

Cayó gritando «¡Ohhh!» No estaba muerto, se enjugó la sangre. Entonces volvieron 

para disparar de nuevo sobre él. El pañuelo con el que se había enjugado su propia 

sangre quedó ensangrentado durante tres días: toda la gente del pueblo pudieron 

verlo…  

Yo estoy segura de que el Padre Vicente dio su vida, se dio él mismo completamente. 

Quería de verdad a la gente. Sabía muy bien que arriesgaba su vida. Iba a todas partes, 

por todas las aldeas. Había solicitado un salvoconducto para ello, pero al mismo 

tiempo sabía que era igualmente peligroso. No tenía miedo: había dado su vida de 

ante mano. Desde 1960, la situación se volvió muy difícil, pero él prosiguió su trabajo 

sin miedo. Pensaba solamente en los cristianos que tenían necesidad del Buen Dios. 

En el pueblo de mi abuela, la mitad de la gente era animista; entonces iba allá con 

frecuencia para ayudarles a comprender mejor la fe. Entre los católicos, todo el 

mundo tiene la misma opinión sobre el Padre Vicente, fue uno que se entregó de 

verdad a ellos. Sabía que arriesgaba su vida, pero él iba igualmente hacia los 

cristianos. Los militares nos detestaban, pero el Padre dio su vida por los cristianos. 

Después de su muerte hasta nuestros días los sacerdotes no han podido regresar nuca 

más. 

Yo era aún muy joven cuando él murió, pero todo el mundo hablaba del mismo modo. 

Fui a visitar a mi abuela en junio, algunas semanas después de su muerte. Todo el 

mundo hablaba de eso, todo el mundo decía: “Sacrificó su vida por nosotros.” Yo 

lloré mucho, porque fue el Padre que me llevó a las monjas, y se preocupó mucho por 

mí. Como religiosa, en recuerdo de él, llevo el nombre de «Sœur Jeanne-Vincent». 

 
 
 

Fuentes para la biografía del Padre Vicente L’Hénoret 

 

                                                 
13  Las Hermanas de la Caridad, fundadas por Santa Juana Antida Thouret; cf. más arriba, notas 2 y 15. 
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Declaraciones de los testigos directos (de visu): 

 

– Mons. Louis-Marie Ling Mangkhanekhoun, Vicario apostólico de Paksé 

– Mons. Alejandro Staccioli, o.m.i., antiguo Vicario apostólico de Louang Prabang 

– R.P. Jean-Baptiste Khamphanh Vorachak, sacerdote del Vicariato apostíolico de Vientiane. 

– P. Ernest Dumont, o.m.i. (+) 

– P. Jean Hanique, o.m.i. (+) 

– P. Yvon L’Hénoret, o.m.i. 

– P. Jean-Marie Ollivier, o.m.i. (+) 
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– P. Gérard Sion, o.m.i. (+) 

– Sor Jeanne-Vincent 

– M. Paul Moune (+) 

– M. Laneuk, de Vientiane 

– M. Kampol, de Nong Veng 
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Archivos generales O.M.I., Rome, Dossier Vincent L’Hénoret 
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– Cartas de Vincent L’Hénoret al Vicario general O.M.I. para su primera obediencia 12 de enero, 1947. 

– Rapport del R.P. Rouzière, o.m.i., sobre la mouerte de Vincent L’Hénoret (1961) 

– Étienne Loosdregt, o.m.i., « Quelques nouvelles du Laos, ce 17 mai 1961 », dossier Vincent 
L’Hénoret ; autras circulares de noticias provenientes de Laos, no clasificadas. 

– « P. Vincent L’Hénoret, o.m.i. », circular de Mons. Étienne Loosdregt, o.m.i. (1961) 

– Carta de cristianos Thaï Deng a la madre de Vincent L’Hénoret, traducida y anotada por Mons. 
Étienne Loosdregt, o.m.i. 

 

Archives generales O.M.I., Rome, otros dossiers 

– Codex Historicus de Pha-Phong 1950-1957 : Boîte B-402, doc. H a 64, cahier 3. 

– Codex Historicus de Xieng-Khouang 1950-1957 : Boîte B-403, doc. H a 68, cahier 1. 

– Codex Historicus de Xieng-Khouang 1957-1963 : Boîte B-403, doc. H a 68, cahier 4.  

– « Sur Ban Ban », rapport de Vincent L’Hénoret, 16 février 1958 : Boîte B-403, doc. H a 68, 4 p. 

– Lettre collective signée par Vincent L’Hénoret, 17 novembre 1959 : Boîte 35 “Loosdregt, E. # 4630”, 
Dossier “Letters Drouart 1959-1960”. 

– Lettre de Mons. Étienne Loosdregt al Padre Jean Drouart, 10 de septiembre 1959 : ibid. 

– Jean Subra, o.m.i., dossiers diversos y textos inéditos « Évangélisation des Kmhmu’ », Archivos 
generales O.M.I., Biblioteca O.M.I., sin clasificar. 

 

Archivos de la Provincia O.M.I. de Francia, Marsella. 

– Dossier Vincent L’Hénoret, entre otros: 

– Documentos y notas relativos a su primera formación. 

– Cartas de Vincent L’Hénoret al Escolasticado de Solignac, 1948-1949 

 

Archivos de la Postulación 

– Lettres de Vincent L’Hénoret à sa famille, 1953-1960. 

– Lettres du Père Yvon L’Hénoret, o.m.i., à sa famille, 1960-1962. 

– Lettre de Mgr Étienne Loosdregt, o.m.i., à la mère de Vincent (1961). 

– Lettre du Père Jean-Marie Ollivier, o.m.i., à la mère de Vincent (1961). 

– Lettre des enfants laotiens à la mère de Vincent (1961). 

– Pierre Chevroulet, o.m.i., « Étude sur la persécution au Laos (1954-1975) ». 
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Libros 

– Pierre Chevroulet, o.m.i., Oblats au bord du Mékong, Rome, O.M.I., 1998 (collection « Héritage oblat » 
n° 14) ; texte a été repris sous le titre « Oblats témoins de la foi au Laos » dans Documentation OMI n° 
229 (1999), p. 2-31 ; 2e éd. : Oblats témoins de la foi au Laos, Fontenay-sous-Bois, O.M.I., 2000. 

 

Artículos 

– Missions OMI : 1953 p. 241 ; 1960 p. 485 ; 1961 p. 802 ; 1963 p. 36, 41 ; 1966, B p. 548 ; 1968, p. 6. 

– « Laos : L’assassinat du R. P. L’Hénoret » ; « Une lettre de chrétiens laotiens à la mère du Père 
L’Hénoret, o.m.i., assassiné le jour de l’Ascension, La Croix, 19 septembre 1961. 

– Léon Trivière, « La grande pitié de la mission du Laos », Missions Étrangères de Paris, n° 116, 1961, p. 
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– « Les Oblats au diocèse de Quimper… », Petites Annales, suppl. aux n° 9 ef 10, sept.-oct. 1961. 

– Henri Reignat, o.m.i., « Pourquoi sont-ils partis si tôt… ? », Petites Annales, mars-avril, 1968, pp. 1-4. 

– « Laos: terre déchirée et hasardeuse. Cette drôle de guerre a tué cinq Oblats », L’Apostolat des 
Missionnaires Oblats de Marie Immaculée (Richelieu, Canada), novembre 1964. 

– Angelo Pelis, o.m.i., « Martiri del Laos », Missioni OMI, n° 7/2005, pp. 14-17. 



 

 

 

 

 

V 

 

 « Mártir de la caridad »   

 

 

El Padre Juan Wauthier, o.m.i. 

 

(1926 – 1967) 

 

 

 

El misionero es el hombre de la caridad:  
para poder anunciar a cada uno de sus hermanos que es amado por Dios y que él mismo puede amar, 

tiene que dar pruebas de caridad hacia todos, entregando su vida por el prójimo. 

Juna Pablo II, Encíclia  Redemptoris Missio, n° 89 

 

La felicidad de una vida, que depende de la tranquilidad y de la satisfacción de un espíritu bien nacido,  
con la decisión y la seguridad de un alma de temple,  

no se debe atribuir jamás a ninguna persona antes de que se le haya visto representar                                          
el último acto de su comedia, que es el más difícil. Montaigne, Essais, Livre I, ch. 19 



 

 

El 

Padre Juan Wauthier, o.m.i. (1926 – 1967) 

Testigo de Jesucristo en Laos,  

Murió por la fe el 16 de diciembre de 1967 en Ban Na (Xieng Khouang) 

 



 

 

Los años de preparación 

Juan Wauthier nació el 22 de marzo de 1926 en el Norte de Francia, en una péqueña 

ciudad de Fourmies. Fue bautizado en la iglesia parroquial Notre-Dame de esa misma 

ciudad, perteneciente a la diócesis de Cambrai. 

Juan, en su adolescencia, conoció las penalidades del éxodo de 1940 –la huida de la 

población civil ante la invasión alemana-, que condujo a su familia por los caminos del 

exilio hasta la otra punta de Francia, en Sainte-Livrade. Tras dos años en el seminario 

menor de Solesmes (al Norte) y algunos meses en el Colegio de Saint-Pierre de Fourmies, 

terminará por fin sus estudios secundarios (de enero 1941 a Junio 1944) en el seminario 

menor de la diócesis de Agen, en Notre-Dame de Bon Encontre. 

En noviembre de 1944 es admitido en el noviciado de los Misioneros Oblatos de María 

Inmaculada en Pontmain (Mayenne), y profesa como Oblato de María Inmaculada el 1º de 

noviembre de 1945, fiesta de Todos los Santos. 

Tras dos años de estudio de filosofía, primeramente en La Brosse-Montceaux (Seine-et-

Marne) después en la Abadía de Solignac (Haute-Vienne), es llamado a cumplir el servicio 

militar. Cuerpo robusto, entereza moral a toda prueba, elige hacer el servicio militar en el 

cuerpo de paracaidistas. 

De regreso al escolasticado de Solignac para hacer los cuatro años de teología, era uno de 

esos a los que no les asustan los trabajos manuales más pesados, en aquellos años del 

arreglo de la antigua abadía de San Eloy a la que llegarán más de un centenar de jóvenes 

Oblatos. Allí, el 8 de diciembre de 1949, Juan Wauthier  hará los votos perpetuos en el 

seno de la Congregación de los Misioneros Oblatos. El 17 de febrero de 1952 es ordenado 

sacerdote en la iglesia abacial.  

Dos meses antes había escrito al Superior general de los Oblatos: 

Desde mi infancia yo aspiraba siempre a la vida misionera. Por esto entré en la 

Congregación, ese es el único objetivo por el que yo he pasado los años de 

escolasticado. Entre las numerosas misiones oblatas que he podido admirar, desde 

el noviciado me sentí cautivado  por el deseo de ir a llevar el Evangelio a tierras 

laosianas. No he cambio de idea desde entonces. Mi director de conciencia no 

contrarrestó esas aspiraciones; siempre me animó esforzándose a que fueran cada 

vez más espirituales.  

Por esto, Muy Reverendo Padre, yo le pido que me envíe a Laos. (…) Creo tener 

las aptitudes físicas necesarias. Soporto bien el frío, también he podido constatar 

durante mi servicio militar al Sur de Marruecos que el calor no me da miedo. 

Durante el escolasticado nunca estuve enfermo. Finalmente, los trabajos manuales, 

a veces pesados, durante estos seis últimos años y mi servicio militar como 

paracaidista parecen demostrar  que tengo una buena resistencia física. 

Sea como fuere, yo estoy dispuesto a aceptar cualquier campo de apostolado. En 

esta primera obediencia no quiero ver más que la voluntad de Dios, mandándome 

al mejor lugar donde yo más fácilmente pueda santificar a los demás y llegar yo 



mismo, con la ayuda de la Santísima Virgen, de San José y de nuestro Venerado 

Fundador, « usque ad apicem perfectionis14 ». 

Así fue, pues, como Juan recibe con la mayor alegría al final del año académico su 

« obediencia » – su destino misionero-  para Laos. 

En misión en Laos 

Apenas llegó a ese país el 26 de octubre de 1952, le  ponen sin más al servicio de los más 

pobres, los kmhmu’. Estará casi siempre con la gente de los mismos pueblos, a la                     

cual sigue en sus desplazamientos  en los años de guerra. Él mismo les propone abandonar 

Nam Mon, donde han sido bautizados, para ir a Khang Si, un emplazamiento mejor, donde 

podrán beneficiarse del arrozal inundado. Instala un sistema de conducción de agua 

mediante cañas de bambú, lo cual causará la dicha de los aldeanos. Desgraciadamente esta 

instalación durará muy pocos años: a partir de 1961 todo el pueblo tiene que replegarse a 

orillas de la Plaine des Jarres (Llanura de las Vasijas), primero en Ban Na y después en 

Hin Tang. 

Tras la alerta de enero de 1961 Juan se retiró temporalmente de ese sector. Estuvo  durante 

dos años en el seminario menor de Paksane (oct. 1961 – dic. 1963). Le confiaban todo tipo 

de servicios, ya fuera la enseñanza, el deporte o la música. Los sábados abandona el 

seminario para la pastoral dominical en los pueblos del entorno. Pero está claro que él está 

deseando regresar con sus montañeses lo antes posible. 

En diciembre de 1963 se une al equipo de apostolado entre los kmhmu’. Será un frecuente 

ir y venir entre Vientiane, donde se trabaja sobre todo en la formación de los catequistas 

que serán enviados a las aldeas, y la montaña. Allá arriba, entre todos los refugiados a 

quienes la guerra obligó a huir de sus casas, reina la miseria: cosechas inseguras, ataques, 

minas por todas partes a lo largo de los caminos, carencia de medicamentos… 

Juan pasa la mayor parte de sus últimos años en Hin Tang y se dedica a la difícil tarea de 

distribuir equitativamente la ayuda humanitaria. Es ahí donde se gesta el drama, porque  

incluso en el seno de la peor miseria hay explotadores y explotados. Él defiende  a los 

pobres kmhmu’, pero sin favorecerlos, porque sabe ponerse al servicio de todos. Su modo 

de actuar disgusta a las fuerzas especiales, que se arrogan el derecho de servirse 

copiosamente los primeros. Desde ese momento Juan es consciente de que su vida está 

amenazada. 

El primer acto 

La noche del 16 al 17 de diciembre de 1967 Juan Wauthier fue asesinado, casi a 

quemarropa. Había ido a pasar dos tardes en el pequeño pueblo de Ban Ban, en proceso de 

catecumenado desde hacía unos tres años, en una región cerca de la Plaine des Jarres.  A 

800 metros de allí, en un alto, hay un pequeño puesto militar. Los que querían quitarle la 

vida simularon un ataque de la guerrilla.  

Inmediatamente se pone en marcha, mochila a la espalda –porque en esa región en guerra 

permanente, siempre había que estar prontos a esconderse en el bosque. Toma consigo a 

los dos niños que vivían con él y a dos o tres catecúmenos, y baja con ellos hacia un 

arroyo que fluye a 200 o 300 metros por debajo de la aldea. Los pone al resguardo en una 

                                                 
14  « Jusqu’au sommet de la perfection », expresión usada por San Eugenio de Mazenod para exhortar a los 

Oblatos a sinticarse ellos mismos y para ser buenos misioneros.  



hondonada del terreno recomendándoles: “No os mováis, no tengáis miedo, rezad”, les 

dijo. 

Se aleja para darse cuenta de la situación y da algunos pasos rezando el rosario. Los 

muchachos oyeron: “Matad al Padre”. Se oyó un disparo. Herido por debajo del cuello, 

Juan Wauthier suplica a sus agresores, agazapados tras un pequeño cercado: “¿Por qué me 

disparáis? ¡Parad! ¡Me duele mucho!” –« ¡Cállate ! », le responden. Y el tiroteo se 

reanuda. Recibe tres balas en pleno tórax, y se desploma. Los muchachos huyen aterrados. 

El Padre Juan Wauthier acaba de dar su vida para que el Evangelio sea fecundo en Laos. 

Llevaron el cuerpo de Juan a Vientiane. Descansa en tierra laosiana, en el cementerio 

católico de la ciudad. 

Las razones de un asesinato 

El desarrollo de los acontecimientos de la noche fue fatal para Juan Wauthier, y los 

motivos  que armaron las manos de sus asesinos han sido esclarecidos por el Padre Lucien 

Bouchard, o.m.i., que en ese momento era su colaborador15  más cercano. He aquí el 

resumen de su testimonio: 

Yo visitaba al Padre Wauthier de vez en cuando en su campo de refugiados: le 

llevaba sus envíos postales y medicamentos para su gente. Durante esos dos años 

de su permanencia al lado de los refugiados kmhmu’ había vivido justo al lado de 

otro campo de refugiados  de una etnia distinta. Las autoridades militares del lugar 

eran de esta última etnia… Los dos campos eran abastecidos de arroz 

simultáneamente por lanzamientos desde el aire. Las autoridades militares decidían 

la cantidad de arroz  a distribuir en cada campo. 

Como era tan evidente que los militares acaparaban para sí mismos la parte del 

león, el Padre Wauthier fue a encontrar al comandante militar para hacerle saber 

que los refugiados kmhmu’ no recibían la parte que les correspondía. A esas 

reivindicaciones hicieron oídos sordos… 

Fue entonces cuando los refugiados kmhmu` del Padre Wauthier fueron 

trasladados a otro lugar para que el abastecimiento de arroz llegara a ellos 

directamente. Cuando se llevó a cabo el traslado de lugar, los jefes militares se 

pusieron furiosos contra los kmhmu’ y contra el Padre Wauthier: los suyos ya no 

podían cebar los cerdos con la parte de arroz destinada a los kmhmu’.  

Precisamente esa historia de los cerdos fue lo que provocó la rebelión del Padre 

Wauthier. 

El Padre Wauthier vivió alrdedror de uno o dos años en el nuevo emplazamiento. 

Unos días antes de su muerte hizo un viaje a pie para visitar el antiguo pueblo: en 

ese sector habían quedado algunos catecúmenos kmhm’ en la aldea de Ban Na, y él 

quería visitarlos. 

Durante su corta estancia en el pueblo los militares simularon un ataque a la aldea 

de Ban Na, y aprovecharon de esto para matar al Padre Wauthier durante ese 

ataque fingido. El Padre Wauthier llevó  un grupo de gente  con los niños para 

ponerlos al seguro, algo lejos del pueblo, y fue allí donde fue asesinado por un 

militar del pueblo vecino. 

                                                 
15  Lucien Bouchard, o.m.i., nació en 1929, llegó a Laos en 1956. 



Yo juzgo que el Padre Wauthier es un mártir, porque murió a causa de la lucha por 

la justicia que reivindicaba  a favor de sus refugiados. 

Al día siguiente a la muerte del Padre Juan Wauthier, uno de los catequistas escribía a su 

familia: 

 « El Padre Juan ha muerto porque nos amaba y no quiso abandonarnos. » 

 

 
 

El Padre Juan Wauthier, o.m.i., en gira misionera 

 

 



EN MEMORIA  DE JUAN WAUTHIER 

 

 

La nota biográfica que sigue la redactó a principios de 1968 el P. Jean Subra, o.m.i., que fue por 
muchos años el compañero y el amigo de Juan Wauthier. El texto, escrito para sus hermanos los 
Misioneros Oblatos, ha sido ligeramente adaptado para hacerlo más comprensible al gran público. 
Hemos añadido los sub-títulos. 

 

Las grandes etapas de una vida misionera 

El Padre Juan Wauthier vino a Laos el segundo semestre de 1952. Durante algunos meses 

que pasó en el seminario menor de Paksane aprendió la lengua; por otra parte tendría que 

volver allí para alguna otra permanencia de algunos meses en 1962 y 1963. En mayo de 

1953 el obispo, Monseñor Étienne Loosdregt, o.m.i., Vicario apostólico de Vientiane, lo 

destinó al sector kmhmu’. 

Por esas fechas la provincia de Xieng Khouang estaba en plena guerra: las fuerzas de la 

Unión Francesa acababan de reconquistar la capital tras haber rescatado la Plaine des 

Jarres de la amenaza vietnamita. El Padre Juan Wauthier permaneció en la ciudad de 

Xieng Khouang durante algunos meses para perfeccionarse en laosiano y el mes de 

septiembre de ese mismo año se vino conmigo para iniciarse entre los kmhmu’, neófitos, 

de Ban Nam Mon. 

En marzo de 1954, ante el enorme aumento de conversiones que se habían acumulado 

desde el 3 de octubre de 1953 en Ban Nam Sai, yo pedí a Monseñor que me descargara de 

Ban Nam Mon para poder ocuparme a tiempo pleno de centenares de nuevos catecúmenos. 

Entonces Monseñor encargó al Padre Wauthier que se encargara de Ban Nam Mon y de 

Ban Nam Lieng, que ya contaban con 450 neófitos y 150 catecúmenos. 

Desde ese momento y hasta su muerte, a lo largo de trece años, la vida apostólica del 

Padre Juan Wauthier se confunde con la vida y avatares de este grupo de cristianos 

kmhmu’. Posteriormente, otras avalanchas de refugiados aumentaron el número, al venir a 

parar a la aldea de Hin Tang, que contaba con cerca de 900 almas. 

A finales de 1956 el pueblo de Nam Mon se desplazó a Ban Kouang Si al sur de la Plaine 

des Jarres, en un lugar maravilloso para cultivar arroz. Con la ayuda y consejos del Pare 

Wauthier, ese pueblo se convirtió en el poblado piloto de la provincia de Xieng Khouang. 

En abril de 1961, todo el pueblo huyó de noche a Ban Na para librarse de los bombardeos 

y represalias. El padre Wauthier pudo por fin encontrar (a su gente), y con cuánta alegría, 

a finales de 1963, después de un período de tiempo durante el cual los superiores lo 

retuvieron en Paksane. Esos dos años de separación fueron muy duros para él. 

Por su consejo, a finales de 1965, los cristianos refugiados en Ban Na se trasladaron a la 

hondonada de Hin Tang: y todo el mundo coincide en decir que el magnífico pueblo que 

se desarrolló allí fue obra suya, más que de nadie. 

Tras la muerte del Padre Wauthier, el 16 de diciembre de 1967, el pueblo huyó a otra parte, 

a Na Louang, según lo previsto por los ancianos y por el Padre Wauthier, debido a 

cercanía de la guerra inminente. 

 



Los primeros años (1953-1961) 

Un lago aprendizaje de apostolado 

El P. Juan Wauthier nos llegó a Xieng Khouang animado de un fuego apostólico grande. 

De entrada amó a los kmhmu’ apasionadamente, y se entregó completamente a ellos. El 

artículo aparecido en el periódico de París La Croix el domingo 24 de diciembre de 1967 

recoge algunas de sus palabras en relación al peligro de muerte debido a la guerra: « Es el 

riesgo que tengo que correr… pero hay que saber escoger. Yo les he dado mi vida » 

Una vez que llegó a Xieng Khouang y poco después a Ban Nam Mon, inmediatamente se 

pone manos a la obra  en su ministerio sacerdotal: preparación cuidadosa de cada uno de 

sus catequesis –y esto durará hasta el final de su vida. Los atestiguan las notas existentes; 

preparación no menos cuidada de cada una de sus homilías o sermones. 

Como cantaba muy bien, hizo muy viva la liturgia de Ban Nam Mon, a la vez que le hacía 

sufrir mucho la falta de adaptación de la liturgia al pueblo de Laos: en aquella época había 

que usar el latín para todo. 

Igualmente, desde su llegada a Ban Nam Mon, manifestó inmediatamente su caridad en 

pro de la gente curando a los enfermos: poco a poco se convirtió en un verdadero médico, 

causando la admiración de un médico militar que lo visitaba a menudo. Si no hubiera sido 

por él, habrían muerto muchos niños, muchos partos hubieran terminado en tragedia y 

¡cuántos leprosos  hubieran sido alejados y abandonados en la selva! Todos, cristianos y 

no cristianos, kmhmu’ y no kmhmu’ venían a curarse, conscientes de su competencia y 

entrega. 

Actuó así para mostrar el rostro de la caridad de Cristo y para ser su testigo. 

De noche o de día, que lloviese o hiciera frío, de lejos como de cerca, que corriera el 

riesgo de toparse con los enemigos o no: se podía estar seguro que, ante una urgencia, se 

le encontraría dispuesto a ir a llevar socorro. 

 

Llevar el Evangelio a los más lejanos 

Durante sus primeros años de ministerio, Juan Wauthier estaba encargado de un 

considerable sector de montaña: cerca de treinta kilómetros por treinta; eso era agotador 

puesto que se hallaba en las estribaciones del monte Phou Bia (2817 m), o de varias 

montañas que lo rodean por el norte. 

Juan tuvo que adoptar un ritmo de apostolado en consecuencia, visitando las aldeas no 

cristianas en la medida en que las numerosas comunidades cristianas que tenía a su cargo 

le dejaban la posibilidad. Si esas visitas a los no cristianos a veces tuvieron que hacerse 

más raras, éstos oyeron hablar tanto de él y vinieron tanto a visitarlo, que su vida y su 

caridad fueron la mejor predicación. 

 

Un trabajo de educación con paciencia 

En el pueblo, Juan Wauthier intentó educar a los kmhmu’, hacerles pasar al plano social. 

Se entregó a ello con todas sus fuerzas, con los escasos medios materiales de los que podía 

disponer. Para ello fue incluso a trabajar con ellos en los campos: y por ello aceptaba 

privarse de la misa de la mañana. Les enseñó a organizar bien el poblado, a hacer 



canalizaciones de agua, a separar lo suficiente las casas para evitar incendios catastróficos 

y desgraciadamente muy frecuentes, que, de un solo golpe, durante la estación fría, 

reducían a cenizas pueblos enteros. Les enseñó a serrar tablas, a hacer plantaciones de 

árboles frutales. 

Es verdad que su temperamento lo llevaba a eso, y es una de las razones por las que él 

salía relativamente poco de sus aldeas cristianas para ir a visitar los otros pueblos. 

En los comienzos, llegando de Francia y con la impronta de su servicio militar como 

paracaidista, era fogoso, autoritario, duro incluso: intentaba adiestrar más que educar. Por 

eso podría encontrar graves dificultades para hacerse aceptar. Pero lo que le hizo ser 

aceptado en su entorno fue su amor apasionado por los kmhmu’. Y los mismos kmhmu’, 

desconcertados por sus modales duros, nunca se equivocaron: nunca pusieron en duda el 

amor extraordinario que les tenía el Padre Juan Wauthier. 

Realmente, desde el día de su obediencia para los kmhmu’, los amó y se entregó a ellos en 

cuerpo y alma, tanto para el bien espiritual como para su progreso social. 

Cuando, el 21 de diciembre a las 10 de la mañana, bajamos del helicóptero con el Padre 

Bouchard, y vino vino a nuestro encuentro toda la población de Hin Tang, era de locura 

ver cómo querían a su Padre: todos lloraban. Los más ancianos del pueblo, un jefe 

inteligente que estimaba mucho a Juan y también el aprecio de cuantos lo habían conocido, 

sollozaba como un niño, y muchos más, a quienes yo nunca había visto llorar y que yo 

creía incapaces de hacerlo, también lloraban, inconsolables. Y, evidentemente, no digamos 

nada del grupo de mujeres. 

Todos decían lo mismo: « ¡Hemos perdido a nuestro Padre! » 

 

El temple de un auténtico misionero 

Juan Wauthier tenía notables cualidades de jefe y entrenador: cuando encontraba a los 

kmhmu’ o no  kmhmu’, a los crisitanos o a los no cristianos, su personalidad se imponía 

naturalmente.  

Los muchachos, a los cuales él dirigía a veces con dureza, sabían que con el Padre Juan 

Wauthier no se podía bromear impunemente, y sin embargo se chiflaban por él. Sabía 

hacerles jugar, hacerles reír, pero también exigirles trabajos pesados como terraplenar o 

desbrozar para construir el pueblo. Por la tarde volvían extenuados, pero contentos de 

haber trabajado con el Padre, porque él trabajaba con ellos. 

Durante los últimos meses de su vida, cuando se encontraba en Vientiane, un día tomó 

consigo a los muchachos del internado para quitar las hierbas en torno al orfanato de 

Chinaimo. Solamente pidió voluntarios, y fueron numerosos los que respondieron a su 

llamada: ese día también trabajó con ellos mañana y  tarde, y de ese modo los menos 

animados se vieron obligados –para no quedar mal- a trabajar también ellos. Al atardecer 

se había llevado a cabo un trabajo considerable, y todo el mundo, a pesar del cansancio, 

estaba contento. 

En el pueblo hacía lo mismo con todos. Por temperamento prefería hacerlo él mismo en 

lugar de hacerlo hacer a los demás; pudo confiar a otros las mayores responsabilidades 

antes que hacerlo él. Pero es incontestable que las obras que fueron hechas por él, por su 

inspiración o por su impulso, causaron la admiración de cuantos lo conocieon, laosianos o 

no-laosianos. 



Los educó al sentido del orden, que él hacía reinar de manera meticulosa. 

 

Llegar a ser un hombre de diálogo 

Con lo dicho no se puede concluir que mandaba sin discernimiento. Desde su llegada a 

Ban Nam Mon, supo doblegarse para dialogar con los jefes y los notables. Se obligaba a 

reunirse con ellos para pedirles parecer y para proponerles el plan de trabajo, hasta en lo 

concerniente a la pastoral propiamente dicha, en particular en lo referente al matrimonio, 

cosa nada fácil en un país donde la mayor parte de la gente no eran cristianos. 

Ocurría que en esas reuniones, sobre todo en los comienzos, a los notables y los jefes les 

impresionaba la manera directa del Padre.  

Así aprendió a dialogar con la gente y trató además de que se sintieran a gusto. 

Pienso que su misma sonrisa se transformó progresivamente, haciéndose cada vez más 

humana, y por esto mismo dejaba reflejar cada vez más la caridad de Cristo que la 

inspiraba. Pienso que sus compañeros se dieron cuenta, a lo largo de esos años, de todos 

esos cambios que hacían más auténtico su testimonio de amor cristiano. 

 

Con Cristo pobre, entre los pobres 

En fin, para que ese testimonio apostólico tuviera más fuerza ante todos, cristianos y no 

cristianos, Juan Wauthier quiso practicar la pobreza. 

Se doblegó ante la comida de los kmhmu’, primeramente el arroz; después el pimentón, y 

sólo  Dios sabe cuánto les gusta el pimiento a los kmhmu’; añádanse además las salsas 

amargas o agrias. Fue uno de esos que nunca hicieron asco ante un plato de ratas, ardillas, 

murciélagos, larvas de toda clase, carne seca o picada de búfalo, cuando la había.  

Su salud ciertamente se resintió por ese esfuerzo de adaptación. Algunos me dijeron que 

incluso exageraba; y, si alguna que otra vez perdió el conocimiento durante la misa o bien 

en otra circunstancia, pienso que esas molestias eran debidas en gran parte debido al hecho 

de que quería vivir y alimentarse como la gente. 

Hace poco me decía: dentro de diez años ya no seremos capaces de emprender el camino. 

Se daba cuenta perfectamente que sus fuerzas no eran las mismas que al principio. Y, al 

igual que todos nosotros, sabía que había que estar en forma para recorrer la senda todo el 

tiempo, trepar, descender, atravesar los ríos a nado en aguas profundas cuando hay peligro 

de ahogarse, como le ocurrió a Nam Sai en 1954. Cuando hay que hacer horas de camino a 

lo largo de arroyos o en los pantanos; cuando hay sanguijuelas. 

Pero Juan quería vivir como la gente para dar testimonio. El retiro que en 1966 hizo en 

Cîteaux con su hermano, Pedro Wauthier, cura obrero en América Latina del Instituto 

Misión Obrera de San Pedro y San Pablo, fundado por Jacques Loew, no hizo más que 

confirmarlo en esa vocación. 

 

 

 



 

 

El Padre  Jean Wauthier, o.m.i., entre los suyos 

 

Juan tuvo algunas dificultades para aceptar la nueva pastoral –la evangelización de las 

aldeas debían hacerla los catequistas, mientras que los misioneros se quedarían en la 

ciudad para asegurarles la formación. Ciertamente él sentía la imperiosa necesidad de esa 

pastoral para la evangelización de los kmhmu’; pero tenía miedo de que el sacerdote se 

convirtiera e un jefe viviendo aparte en el confort, fuera de la realidad. Él quería continuar 

dando su testimonio de pobreza y de vida entre los kmhmu’ que evangelizaba. 

 

Los últimos años de una vida de apóstol (1963-1967) 



Mirar de cara a la muerte 

Toda la vida apostólica del P. Juan Wauthier transcurrió éntre los kmhmu’, bajo el signo 

de la guerra y de la inseguridad. 

Desde septiembre u octubre de 1953 a la salida de Nam Mon, sobre la colina que 

desciende hacia Ban Poung de los Thai Dam, ahí lo tenemos a caballo cruzándose con un 

grupo del ejército y de algunos militares. Se dio cuenta de que no vestían como los que 

pasaban por allí habitualmente. Él los saludó: “¿Cómo están ustedes? Sabaidi bo?” La 

respuesta parece que fue muy molesta: ese día la Providencia tuvo compasión de él, 

porque se trataba de un grupo vietnamita de reconocimiento, que llegó por el sur hasta las 

proximidades de la ciudad de Xieng Khouang. 

Desde la toma de la Plaine des Jarres por parte de los neutrales, el 31 de diciembre de 

1960, la aldea de Khang Si se encuentra en una posición crítica, se convierte en no man’s 

land. En esa época los neutrales y la guerrilla iban de acuerdo. 

Durante el mes de enero, una batería de artillería instalada a tres kilómetros de Khang Si 

dispara sobre el pueblo: a petición de los cristianos el Padre Wauthier, acompañado del 

Padre Juan María Ollivier, o.m.i., y de dos ancianos del pueblo, fueron a pedir a los jefes 

de esa batería que no disparasen sobre Khang Si, pues allí no hay combatientes.  

Agarraron a los dos Padres y los pusieron ante el pelotón de ejecución. Salvaron sus vidas 

gracias a la rápida intervención de un oficial neutral que colocó su jeep entre el pelotón de 

ejecución y los dos Padres.  

 

Un plazo de unos meses 

En los meses siguientes, como ya he dicho, Kang Si desapareció en la selva. El Padre 

Wauthier se quedó lejos de ellos durante más de dos años. Esto fue para él una pesada cruz. 

Pero durante ese tiempo, cuantas tareas de apostolado se le pidieron, por obediencia, las 

llevó a cabo minuciosamente y con su generosidad de costumbre. Dondequiera que fuera –

Nam Tha, Houey Sai, Seminario menor de Paksane, Keng Sadok- todo el mundo conserva 

un buen recuerdo de él como de un compañero, de un amigo que hacía esfuerzos por 

escuchar a los demás para tratar de comprender problemas apstólicos que no eran 

directamente los suyos. 

 

Regreso entre los suyos 

Juan Wauthier pudo finalmente subir a Ban Na en diciembre de 1963: ¡qué desbordante 

alegría la suya! Cuenta él mismo que a su llegada, hecho extraordinario, los ancianos 

espontáneamente se lanzaban su cuello para besarlo: no vi cosa igual si no una sola vez en 

1961. Esta alegría se parecía sin duda  a la de San Pablo cuando iba a ver a sus cristianos 

neófitos, después de una larga ausencia y tras múltiples peligros. 

Desde entonces, cada vez que volvía, se renovaba esa alegría, y estaba llena de acción de 

gracias al Señor. 

Cuando en junio pasado (1967) volvió, acompañado de cuatro Hermanas de la Caridad de 

Savannakhet, ¡cuál no sería su alegría! Desde hacía tiempo él pedía que las Hermanas 

pudieran ir a visitar a sus padres al pueblo, ya que ellas se habían marchado hacía unos 

diez años. Él estaba literalmente  transfigurado: en la avioneta Porter les hizo rezar el 



rosario, un rosario de agradecimiento, durante los 40 minutos de vuelo. Ellas no podrían 

olvidar eso jamás… 

Digo ‘alegría cada vez que volvía’, excepto la última, el 24 de noviembre pasado… Para 

mí que la sola explicación válida, unida a los diversos incidentes que la gente del pueblo 

me contó, es que tuvo el presentimiento de la muerte cercana, y que ésta sería la última 

subida: hacia el supremo sacrificio. 

 

Frente al peligro,  opciones valientes 

Efectivamente, yendo allá arriba sabía muy bien lo que arriesgaba. 

Ciertamente hay puestos militares, los partidarios y los amigos hacen todo lo posible para 

asegurar la seguridad del Padre, pero en esas montañas y en esa jungla, ¿cómo descartar la 

posibilidad de una emboscada o de un golpe de comando? 

Juan Wauthier sabía mejor que nadie lo que le ocurriría si caía en manos de aquellos que 

hacían la propaganda contra la religión cristiana. Si en otro tiempo algunos pudieron 

hacerse ilusión, él nunca fue uno de esos. 

Así pues, subiendo allá  aceptaba conscientemente el riesgo de ser capturado y muerto, 

bajo el pretexto de espionaje o por cualquier otro motivo de propaganda… pero para él lo 

único que contaba era el juicio de Dios. 

 

Amor hasta el extremo 

Durante esos años no se podía viajar. Por eso Juan se quedó en medio de los cristianos, 

siendo ignorado por los demás, como tenía que ser. Aceptó  todos los inconvenientes de 

esa vida de eremita, con un abastecimiento difícil, vida cada vez más semejante a la de la 

gente. Carencia de las más elementales comodidades de la vida, ausencia de correo, y estar 

siempre a la que salta, para refugiarse en el bosque a la primera alarma. 

Pero la gente lo amaba cada vez más y, por su parte, su amor hacia ellos se purificó. 

Por entonces trabajó mucho a favor de los leprosos, y para ayudar a miles de refugiados: 

entabló amistad con los laosianos y no laosianos. Bastaba ir allá para constatar cómo lo 

veneraban. Y cuando el domingo 17 y el lunes 18 de diciembre su cuerpo fue expuesto en 

Vientiane, ¿quién no se emocionaba viendo a uno de sus grandes amigos americanos llorar 

desconsolado a su lado durante muchos minutos? 

Pero entonces, curiosamente, durante el último año, su acción apostólica se dilató cada vez 

más: pudo ir a visitar numerosos pueblos no cristianos en la zona donde se hallaba, y fue 

durante una de esas giras cuando encontró la muerte. 

Como dije más arriba, me parece que la última prueba purificadora de su espíritu 

apostólico fue la nueva orientación pastoral, impuesta oficialmente por el Obispo, de dejar 

en manos de los catequistas la región del norte. Aceptó replegarse y sacrificar una parte su 

tiempo para quedarse en el centro de Hong Kha. Se entregó a fondo a esa tarea, que no le 

gustaba: yo me quedé estupefacto ante el trabajo que realizó en tan poco tiempo. 

 

Perder la vida para darla 

Juan Wauthier nos dejó el 16 de diciembre (1967). Dio su vida por los Kmhmu’. 



Siguió al Padre Luis Morin, o.m.i., muerto de tifus el uno de octubre de 1950: fue el 

primero que se instaló en Nam Mon, y murió pocos días antes de las entradas al 

catecumenado. 

Siguió a los PP. Coquelet y Leroy, asesinados como él, en abril de 1961. 

Él se nos fue unos días antes de Navidad, la Navidad que había preparado en Hin Tang. 

Quiero terminar estos recuerdos sobre el Padre Juan Wauthier, misionero entre los 

kmhmu’, con las palabras de aquellos que eran para él los seres más queridos en la tierra: 

Juan va a celebrar Navidad allá arriba, en la Paz del Señor, la alegría y la Luz. Y 

nosotros lo lloramos, llenos de Esperanza de volvernos a encontrar en el Cielo. 

Pero a pesar de nuestro Fiat, nuestro pobre corazón de carne sufre y sangra 

abundantemente.  

Sabíamos que a menudo estaba en peligro, pero se había librado tantas veces que 

esperábamos que esta nueva subida sería sin mayor gravedad… 

Juan era el amigo de sus parroquianos de Hin Tang, su confidente, su padre, su 

sostén moral y físico: seguirá siéndolo. 

 

(Respuesta del señor y la señora Wauthier a la carta que les relataba la muerte de su hijo) 
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VI 

 

El hombre « que estornudaba fuerte »   

 

 

el Padre José Boissel, o.m.i. 

 

(1909 – 1969) 

 

 

 

La mort a pris les miens et moi je souffre d'être encore en vie, 
La guerre a arraché le sourire aux mômes… 

J’ressens plus de douleur que de la rage… 
Frère, où est le Christ ? 

Je me demande c’qu’on fout après la guerre, le bilan est lourd  
Et seul le Diable appelle ça de l’amour. 

Bisso Na Bisso, Racines, « Après la guerre » 

 

La terre couvrant le visage pendant cinq cents ans 
ne peut faire oublier l’amour. 

Proverbio lao 

 



 

 

El Padre  José Boissel, o.m.i. (1909 – 1969) 

Testigo de Jesucristo en Laos, 

asesinado a causa de la fe el 5 julio de 1969 en Hat I-et 

 

 



 

 

 

 

Campesino bretón, oriundo de un pequeño pueblo cerca de Pontmain, José BOISSEL era 

un hombre fuerte, duro en el trabajo, con una fuerza poco común, lo cual causará la 

admiración de la gente de Laos. En Pontmain, María la Madre de Jesús se había aparecido 

a unos niños en 1871 para pedirles que rezasen y tuvieran esperanza a pesar de la guerra. 

Esta cercanía de la Virgen, Madre de la Esperanza, en la guerra, marcará toda su vida. 

 

Los años de preparación: un recurrido internacional 

José Boissel nació el 20 de iciembre de 1909 en los confines de Bretaña (Francia), en la 

aldea de La Tilais, fracción del municipio de Loroux, en el seno de una familia de 

agricultores pobres. Fue bautizado el mismo día de su nacimiento en la iglesia parroquial 

del pueblo, perteneciente a la archidiócesis de Rennes (Francia). 

Vocación precoz, José cursó los estudios secundarios en el juniorado de los Misioneros 

Oblatos de María Inmaculada, en Jersey (Reino Unido). Acto seguido entra al noviciado 

en la isla de Berder, en Morbihan (Francia); el maestro de novicios lo juzga  como un 

“sujeto muy ordinario, poco inteligente”. Sin embargo José es acpetado por otras 

cualidades, y se va a estudiar filosofía al escolasticado de Lieja (Bélgica), y después la 

teología en el de La Brosse-Montceaux (Seine-et-Marne, Francia). 

Entre tanto hace su serivicio militar, en donde él “se mostró siempre como buen religioso 

debajo del hábito militar”. 

Jean Denis, o.m.i., uno de sus antiguos camadas que fue enviado como misionero al Norte 

de Canadá, evoca los años que pasaron juntos en el noviciado y esolasticado: 

Yo lo quería mucho: tres años mayor que yo, lo coloco entre los mejores. Con él 

era fácil hablar de cosas serias… 

En la comunidad del escolasticado era el jefe de peluqueros, y sus clientes eran 

numerosos y siempre satifechos… Tenía buena mano para escribir y a menudo se 

le pedía que reprodujera canciones o cánticos con la copistería; con gran esmero, 

había policopiado el cántico a María: « Ô Bonne Mère du missionnaire, sois son 

appui, veille sur lui. Sur terre il n’a plus de patrie, la Croix lui reste, et toi, 

Marie… » (Oh Buena Madre del misionero, vela por él. En esta tierra no tiene 

patria, sólo le queda la Cruz, y tú, María). Esto lo emocionaba. ¡Y lo vivió! 

No pretendía ser un intelectual por encima de las nubes, pero hizo buenos estudios y 

discutía sobre ellos con agrado para saber más para la vida práctica y para el ministerio. 

En cuanto al juicio de sus superiores, matizan más, pero es positivo: 

Carácter enérgico y recto… Inteligencia débil; juicio un poco estrecho; pero muy   

aplicado, progresa sensiblemente… Muestra mucha habilidad para los empleos y 

trabajos materiales e incluso artísticos… Muy abnegado, humilde, regular; dócil 

por espíritu de fe, por naturaleza se aferraría a sus ideas. Buen compañero, 

preocupado por el bien espiritual de los otros. Muy afianzado en su vocación. 



Otro juicio proyecta alguna luz sobre el desenlace de su vida: “Muy generoso por 

naturaleza, no tiene miedo al sacrificio.”  Con ese espíritu José Boissel hace su oblación 

perpetua en el hospital de Monterau el 29 de septiembre de 193516. 

El 4 de jlio de 1937 es ordenado sacerdote. El 26 de mayo de 1938, junto con tres de sus 

compañeros, recibe la obendiencia  para Laos17; tiene 29 años. Curiosamente, en contra de 

la costumbre generalizada de los Oblatos, no quiso pedir al Superior general ninguna 

misión concreta, declarándose dispuesto a ir a una cualquiera; sin embargo Laos 

sintonizaba bien con su profundo deseo. 

Un pionero de la misión del norte de Laos 

José Boissel formaba parte de un grupo de pioneros oblatos de la Misión de Laos –los que 

conocieron todos los avatares de la guerra desde el principio. Una vez llegado a ese país, 

en octubre de 1938, se dirige rápidamente hacia el sector  de Xien Khouang donde la 

evangelización apenas había comenzado. Muchos años después hablará con nostalgia 

todavía del puesto de Nong Ét, una estación misionera en la avanzadilla de la Provincia de 

Xieng Khouang, que entonces se llamaba Tran Ninh, en la frontera con Vietnam camino 

de Vinh. A causa de la guerra tuvo que abandonar por un tiempo ese puesto: por la 

declaración  de guerra del 1939, fue movilizado, pero podrá cumplir el servicio militar en 

el mismo Laos. Pero muy pronto le llegará la misión  “en brouse” (en la selva), que es lo 

que le gusta. 

Sin lograr ningua conversión, en realidad suscitó allí un movimiento de simpatía, sobre 

todo entre los hmong. Fue el primer Oblato que entabló amistad con ese noble pueblo. 

Veinte años antes, otros misioneros habían abrigado hacia ellos sentimientos muy distintos: 

“Poblción nefasta, que cultivan opio al por mayor, con el que inundan todo el país, con 

gran detrimento para los indígenas. Desde el punto de vista de la evangelización, no 

tenemos que ocuparnos de ellos18.” 

En 1946 recibiría de un jefe gmong la siguiente carta: 

Si, a pesar del período difícil, aún seguimos vivos casi todos, es porque Dios nos 

protege. Me acuerdo siempre con emoción que usted rezó por un laico a quien 

usted quería mucho; ese laico era yo. Sin conocer la religión cristiana… yo 

reconozco por un sentimiento innato la existencia de un Ser Supremo que vela por 

nosotros y por nuestros actos… Mi mayor deseo es recibirle la próxima vez;  Padre, 

todos nosotros pensamos en usted, usando una expresión méo19 , como en un 

‘padre’. 

En marzo de 1945 tuvo lugar el golpe de fuerza de los japoneses sobre Laos. El 1º de junio 

José Boissel fue hecho prisionero junto con su compañero el Padre Vicente Le Calvez y el 

Prefecto Apostólico, Mons. Jean Mazoyer, o.m.i. 20 . A los tres los llevaron a Vinh, 

Vietnam, donde quedaron detenidos en medio de una población hostil. 

De regreso a Laos en 1946, José vuelve a encontrar a su Tran Ninh y el contacto con los 

hmong. La misión de Nong Ét es saqueada y devastada. En muy poco tiempo se hace 

                                                 
16  La razón de la hospitalización es desconocida. 
17  Las otras obediencias se dieron a los Padres Paul Cuisy, Thurien Cariou y Georges Kolbach. En Canadá, 

el 13 de mayo el Padre Léo Plante por su parte también había recibido la obediencia para Laos. 
18  J.-B. DEGEORGE, M.E.P., À la conquête du Châu-Laos, 2e éd., Hong Kong, Imprimerie de la Société des 

Missions-Étrangères, 1926, p. 4. 
19  ‘Méo’ es el nombre, de origen chino, generalmente utilizado en esa época para designar a los hmong. 
20  Vincente Le Calvez, o.m.i., nacido en 1929, muerto en Fracia en 1970. 



inaccesible a causa de la persistente inseguridad. Escribe: “es hora de instalarse 

definitivamente; no sé exactamente donde hacerlo; lo primero será encontrar un terreno, 

después hacerme serrador, carpintero y lo demás.” 

 

 

 

Un misionero al tajo: el Padre José Boissel, o.m.i. 

 

« Quien cultiva debe trabajar con la esperanza » (I Cor 9, 10) 

Las condiciones materiales por entonces son muy precarias. El Padre Boissel cultiva él 

mismo el arrozal para poder comer. De parte de los militares franceses no recibe ninguna 

ayuda, salvo un regalo inesperado: un centnar de bidones de gasolina vacíos. “Yo los 

desguazo para cubrir mi pequeño internado meo”, escribe en 1947. “Con una cubierta así, 

¡ya pueden llover piedaras! Termina su carta dirigida a Mons. Mazoyer por entonces en 

Europa: 

Dentro de unos diez días usted estará a los pies del Santo Padre, ¿qué pensará él de 

Laos?  Pobre Laos, pobre Indochina; no parce arreglarse nada, reina siempre y por 

todas partes la locura. Estemos unidos a Dios y pongamos nuestra confianza en Él. 

Él sabe bien de qué tenemos necesidad. –P.S. Espero que usted encuentre  

religiosas; tres serían bien recibidas en Xieng Khouang. Yo les preparo una casa. 

Al año siguiente escribe a sus superiores en Roma: 

El trabajo  misionero en Laos, a causa de las distancia enorme que hay que recorrer 

y por la pobreza del país, seguirá siendo un trabajo oscuro y penoso durante 

muchos años. Hacen falta pioneros dispuestos a sufrir lo que sea tanto en los 



puestos de misión como en las giras… Cada cual en su  sitio ha sufrido lo 

suficiente para adquirir la experiencia de la gente del país… Si no fuera porque los 

misioneros de Laos tienen una fe ardiente en su corazón, podrían preguntarse qué 

crimen habían cometido para ser enviados aquí. 

En 1948-1949 el Padre Boissel sale rumbo a Francia para restablecer su salud quebrantada 

a causa de las privaciones, como explica él mismo a los lectores de Pôle et Tropiques, la 

revista misioera de los Oblatos: 

Después de haber pasado diez años en la selva de Indochina, en condiciones muy 

raras, uno se siente feliz de poder regresar a Francia por unos meses. El 18 de 

octubre de 1948, en el primer avión que había venido para inspeccionar la pista al 

comenzar la estación seca, pude despegar de Xieng Khouang y en menos de media 

hora, llegué al centro de Vientiane, ahorrándome así un viaje pesado y peligroso de 

doce horas de camino… Ahora descanso con mi familia en Loroux. 

De regreso a Laos, durante muchos años, se ocupa de la formación de los catecúmenos y 

de los neófios kmhmu’ de varios pubelos de la montaña de Xieng Khouang,  en los 

alrededores de Ban Pha donde fijó su residencia. Los habitantes de Ban Pha, los Thï Dam, 

son ajenos al movimiento de conversiones. En noviembre de 1957 dejará el pueblo y el 

sector en manos del Padre Luis Leroy. 

 

Los años de madurez: con los dearraigados 

Así pues, en noviembre de 1957 José Boissel abandona definitivamente Xieng Khouang y 

sale para Francia para disfrutar  de un nuevo descanso bien merecido.  De sus familiares 

ya sólo queda su hermana Victorine; así que decide realizar un pryecto muy querido para 

él: hacer una gira por Europa como peregrino. Con el “rector” párroco) de su pueblo, el 

cura Louaisil, sale para Roma en la pequeña Renault 4L del cura. Durmiendo casi siempre 

en una tienda, pasan por Solignac, escolasticado de los Oblatos, Lourdes y Ars, para llegar 

por fin al la Ciudad Eterna. Sin embargo los superiores le habían prohibido 

terminantemente ir a Fátima, e incluso visitar los santuarios de la vecina Bélgica. 

Al regreso, José reemprende una nueva fase de su vida misionera: lo destinan al distrito de 

Paksane, donde se afanará hasta su último día. Se encarga primero de la aldea del arrozal 

de Nong Veng; después, a partir de 1963, se instala en Ban Na Chik en el kilómetro 4 de 

Paksane hacia Pak Kading –el famoso Lak-Si.  

El Padre Henri Delcros21, o.m.i., había ayudado a los cristianos kmhmu’ refugiados  de la 

región de Xieng Khouang a reorganizarse en varios pueblos: Vang Khoma, Hat I-Êt, 

Pakvang et Nampa. José Boissel lo sucedió en esa tarea. Pone acentos patéticos para dar a 

conocer las condiciones de vida de sus nuevos parroquianos: 

Mi sector se extiende a lo largo de una pista de tierra y de piedras por la que mi 

pobre 2CV es duramente sacudida. Casi todas las familias arrastran las 

consecuencias de una guerra que se eterniza. Por aquí, mujeres cuyos maridos 

están en el ejército, familias descoyuntadas…; por allá, aldeas enteras que han 

huido de las zonas de combate y se ha refugiado en la llanura. A unos doce 

kilómetros de mi pueblo, a orillas del Nam Nhiep, tengo un grupo de unas sesenta 

familias que han abandonados todas sus pertenencias y sus arrozales a causa de la 

                                                 
21  Henri Delcros, o.m.i., 1925-1994, llegó a Laos en 1950. 



guerrilla, prefiriendo salvar su fe y la fe de sus hijos. A la espera de poder hallar un 

rincón en el bosque para reanudar sus cultivos, viven práticamente de las ayudas… 

Recibo y visito a todo el mundo, tratando de confortar y ayudar a unos y otros en la 

medida de los pobres medios a mi alcance: curar los enfermos, socorrer a los más 

necesitados. Nunca diremos bastante sobre las desgracias que acarrea la guerra 

para la gente sencilla de Laos… desde hace más de diez años los grupos armados 

repiten los mismos eslogans, prometiendo el oro y el moro una vez consigan la 

victoria… Entre tanto, no hay más que requisas de arroz, trabajos fatigosos a favor 

de los combatientes, detenciones y desaparciones, clima de miedo y de sospecha… 

Estas son las amenzas bajo las cuales vivimos actualmente. No obstante hay que 

resistir hasta el día en que Dios nos dé la paz. Yo sigo visitando regularmente a 

toda esta gente, ofreciéndoles a todos palabras de esperanza, a los cristianos una 

ayuda sobrenatural que les ayude a santificar estos momentos de miseria. La mayor 

parte de las veces yo llego con las manos vacías y sufro ante esos ojos brillantes 

que se fijan en mí, que esperan una ayuda material que yo no puedo llevarles… 

Aplastado por tal miseria, uno se siente morir por dentro, desolado por la 

impotencia. 

Recorre esos pueblos, a pesar de la carencia de vista ya que había perdido complemente la 

visión de un ojo. Un jeep remplazará a la Citroën 2CV, que a su vez había sucedido a su 

valiente caballo llamado Deng. Durante aquellos años ponerse en camino comportaba 

siempre un riesgo: desde finales de marzo de 1969 el peligro de laguerrilla se había 

acentuado, hasta el punto que tuvo que renunciar  a celebrar la Semana Santa en esos 

pueblos. Sólo a principios de junio el Padre Boissel se atrevió a venturarse por esa ruta de 

emboscadas. 

Los jóvenes misioneros (italianos) acababan de llegar a la región de Paksane para aprender 

la lengua. Mons. Alessandro Staccioli, futuro obispo de Louang Prabang, recuerda la 

fascinación con la que él y los otros jóvenes escuchaban al Padre Boissel cuando contaba 

la guerra de Indochina y sobre todo su experiencia misionera en la selva: 

Para él la misión consistía en anunciar el Evangelio, vivir con la gente, curar los 

enfermos y vivir en pobreza. Era generoso, siempre dispuesto a ponerse al servicio 

de la gente. Decía que él había dado su vida por Laos, que quería morir allí y que 

ciertamente no quería volverse a Francia. Yo creo que el Señor lo escuchó. 

Ese mismo testigo nos aporta un ejemplo pintoresco: “Un día se aproximó la guerilla hasta 

su pueblo. Huyó a caballo, teniendo las riendas con una mano y con la otra, el copón con 

las hostias consagradas. De esa guisa lo vieron llegar a Paksane”. 

 

Retrato de un veterano de la misión 

Los años difíciles que vivió el Padre Boissel en la misión endurecieron algunos rasgos de 

su carácter, pero sin echar a perder sus hermosas cualidades. El Padre Joseph Pillain, 

o.m.i., que también estuvo en Laos durante doce años, nos recuerda: “El Padre José 

Boissel era un hombre de gran corazón, yn hombre de una pieza, su hablar sin rodeos, 

profundamente religioso, hombre de oración, fiel a las reuniones de distrito, muy 

agradable en comunidad.” 



Su retrato lo matizan mucho más los testigos laosianos, entre los cuales figura una de las 

dos mujeres consagradas –de las Oblatas Misioneras de María Inmaculada22- que tenían 

que haber muerto con él: 

El Padre Boissel era un hombre de verdad, violento pero generoso, llegando hasta 

el extremo en sus responsabilidades. Tenía una voz potente; en cuanto a su 

carácter… En pocas palabras, era un hombre  ardiente, fogoso, pero se ocupaba de 

cada uno en concreto, especialmente de los pequeños, de los pobres, de los niños… 

Se preocupaba de su formación cristiana, porque se trataba de recién convertidos. 

La gente lo quería mucho. Cada familia le llevaba la comida –una ración de arroz y 

otro plato. A veces los platos eran muy picantes. Él estaba enfermo, tenía 

constantemente dolores de estómago, pese a eso, él comía de todo sin decir nada, 

para que estuvieran contentos. 

Al llegar a un pueblo, tocaba la campana: llamada a los cristianos para la confesión; 

después celebraba la misa. Luego hablaba con los catequistas, con la gente del 

pueblo, los ancianos. Tomaba nota de los bautizos, los matrimoniós a celebrar… 

Se aseguraba de que las inscripicones estuvieran hechas con antelación. Dormía en 

las iglesias. Nosotras, las Oblatas, dormíamos en casa de una u otra familia. 

Estaba atento a los enfermos  que curaba personalmente, incluidos los nacimientos 

difíciles. Estaba atento a cada uno, de modo pastoral –totalmente entregado. 

Cuanto decía y hacía le salía siempre del corazón, del fondo del corazón, del fondo 

de la fe… 

Tenía mucha fe, era muy orante. Había hecho de su via un don al Señor. Su rasgo 

más notable era el amor por los pobres. 

Dos testigos laicos entrados en años, añaden: 

Era cordial y franco, cercano a la gente. Era fiel a las visitas a los enfermos, las 

personas de edad; quería mucho a los niños. Lo que él hizo era realmente hermoso. 

Era un hombre bueno; todos acudieron a su entierro. Cuando celebraba la misa o 

predicaba, era un hombre de Dios… Era un hombre celoso. La vida de la parroquia 

estaba muy bien organizada: fiestas, procesiones… todo lo hacía de corazón; la 

gente acudía de todas partes. 

Inculcaba el sentido de la confesión, animaba a la gente a mejor sus vidas. Tenía 

un gran espíritu de fe y un amor grande a los ancianos y enfermos. Si se le señalaba 

un enfermo, él iba enseguida. Todos recuerdan sus sacrificios, su fe, su amor a 

todos. Vivía únicamente para los demás.  

En cuanto a sus hermanos de religión, lo vieron de la misma manera. Por ejemplo el Padre 

Ernest Dumond, uno de sus cercanos colaboradores: 

Era de un temperamento fogoso, generoso. No dudaba de nada, jamás titubeaba 

para emprender algo, siempre con el afán de ir a los más pobres… Estaba de 

verdad muy cerca de la gente, por eso lo querían: le perdonaban sus ímpetus, sus 

                                                 
22  Las Oblatas Misioneras de María Inmaculada (o.m.m.i.) son un instituto secular, fundado en 1952 en 

Canadá por el Padre Luís María Parent, o.m.i. Sus miembros son mujeres laicas que viven solas o en 

pequeñas fraternidades, comprometidas de diversos modos en el ambiente familiar, profesional o social, 

o en un servicio eclesial. En Laos este instituto está presente desde 1957, dedicándose principalmente al 

servicio de la misión. En 2005 contaba con 15 laosianas que vivían principalmente en Paksane y 

Vientiane. 



gritos, sus imprudencias, porque era fundamentalmente bueno y no rechazaba a 

nadie. Su celo por curar a los enfermos era admirable: estuvo curando a lo largo de 

toda su vida misionera, sin escamotear el trabajo, el tiempo. Era feliz sirviendo. 

En comunidad, cuando venía a Paksane, vibraba: hablaba fuerte, incluso reía, 

siempre tenía historias poco comunes para contar. El Padre Boissel vivió solo la 

mayor parte de su ministerio, en lugares distintos, pero sentía la necesidad de 

encontrarse con sus hermanos oblatos. 

 

La última aventura de una vida ajetreada 

Era la estación de las lluvias. Cada sábado el Padre Boissel al caer de la tarde iba a un 

pueblo y regresaba el domingo hacia mediodía. El sábado 5 de julio de 1969 decidió ir a 

Hat I-Êt, un pueblo de refugiados hmhmu’ a veinte kilómetros largos de Paksane subiendo 

a lo largo del río Nam San. Debido a la inseguridad, ese año no había podido ejercer el 

minsterio allí durante algunos meses. Allí estaba el catequista André Van, que necesitaba 

un empujón. 

Sale hacia las cuatro de la tarde y lleva consigo dos jóvenes Oblatas Misioneras laosianas: 

como siempre, éstas tenían que ayudarle en las visitas, el cuidado de los enfermos y el 

servicio religioso. El sobrino de una de ellas, de 10 años de edad, también se subió –a 

escondidas- en el coche. Al darse cuenta de la presencia del niño, el Padre Boissel para el 

vehúculo y lo obliga a bajar: “Tú no tienes que venir con nosotros… Yo, como sacerdote, 

y las dos Oblatas, hemos dado nuestra vida al Señor. Para nosotros no significa nada morir, 

nuestra vida ha sido ofrecida al Señor. Pero tú, ¡tú no debes venir con nosotros!” 

Acto seguido, durante todo el trayecto, él habla de la muerte. Decía: “No hay que tener 

miedo de morir. Nosotros hemos dado ya nuestra vida al Señor. Viajar como nosotros lo 

hacemos no tenemos seguridad; no es prudente… Siempre hay peligro.” Las dos jóvenes 

lo escuchaban… sin rechistar… 

Lo que sigue nos lo cuenta una de las dos pasajeras, la única superviviente capaz de 

hacerlo: 

Dos o tres kilómetros antes de llegar al pueblo, en una curva del camino, yo oí una 

ráfaga de arma de fuego dirigida contra nosotros. Los neumáticos se reventaron y 

yo fui herida en la mano. Vi agitarse una bandera roja en el bosque a orillas del 

camino. Una segunda ráfaga y Teresa fue alcanzada en la cabeza; como yo soy más 

pequeña esas balas no me tocaron. Los disparos venían por la izquirda, del lado del 

conductor. 

El Padre Boissel fue herido en la cabeza –en la boca y en el cráneo. El jeep cayó al 

barranco, dio una vuelta sobre nosotros y se incendió. Las gafas del Padre se 

rompieron; él murió en el acto… Tenía os ojos muy abiertos. Los tres estábamos 

completamente cubiertos de sangre 

El Padre Boissel estaba muerto, Teresa insconciente, yo, en un letargo enorme… 

sin movimientos… como muerta. Pero vi tres jóvenes soldados vietnamitas que 

dieron tres vueltas vueltas alrededor del vehículo. Decían: “¡Los matamos!”  

“¡Quememos el vehículo y sus ocupantes!”  Se retiraron y lanzaron una granada 

contra el coche. La ganada explotó y nos causó las heridas. Yo dije: “¡Oh, Señor!”, 

pero sobrevino un velo de oscuridad… 



Yo no sé cuánto tiempo quedamos así en el vehículo. Después Tersa fue la primera 

en recobrar el conocimiento. Me empujó, obligándome a salir… La granada nos 

había ensordecido… Dificultad para comunicarnos, para entendernos… Las dos 

rezamos al Señor. « Si tienes necesidad de nosotras todavía… envía a alguien en 

nuestro auxilio ». Nos tendimos en el camino. Yo puse la mano sobre el corazón de 

Teresa y ella puso su mano sobre mi corazón: unidas en el sufrimiento. 

¡Oh! Tuvimos que esperar mucho tiempo: desde las 4 y media hasta las 9 y media. 

Finalmente legó gente para recogernos. El suerpo del Padre se quemó hasta tal 

punto que no se podía reconocer su cara. Teresa, herida en la cabeza, quedó 

mentalmente inválida a consecuencia del atentado. Verdaderamente ya no tiene la 

alegría de vivir. 

Demos gracias a Dios que nos conserva aún en vida hasta ahora. ¡Que el Padre 

Boissel nos proteja! 

En el solemne funeral, Mons. Étienne Loosdregt, Vicario Apostólico, tuvo la homilía: 

Padre Boissel, usted queda entre nosotros… Esta muerte violenta impresiona, una 

muerte en el tajo, en plena misión apostólica, una muete que José había rozado 

muchas veces, una hermosa muerte de misionero. Pero es toda su vida lo que 

impresiona: vida de un apóstol de corazón ardiente, vida entregada, vida comida de 

un hombre de Dios para quien no contaba más que anunciar a Jesucristo a los más 

pobres… 

 

¿Por qué murió el Padre Boissel? 

Ante la muerte brutal del Padre Boissel lo primero que hay preguntarse es: ¿quién quería 

quitarle la vida, qué motivos armaron  a los asesinos? El Paadre Eernest Dumond, que lo 

quería como a un padre, da una explicación bastante extraña: 

Era un hombre dinámico y ardiente, pero torpe sin duda. Había expresado 

públicamente sus reproches ante su catequista. Resumiendo, había dicho: yo ya soy 

viejo, vengo hasta vosotros arriesgando mi vida y a vosotros no os importa; la 

próxima vez  puede que no venga ya a vosotros. Este discurso disgustó, y algunas 

personas se pusieron en contra de él. Fueron sin duda al encuentro de los de la 

guerrilla para indicarles sus desplazamientos, y éstos le tenideron luna emboscada. 

Esta interpretación no satisface en absoluto. Un cristiano kmhmu’, ni siquiera airado iría a 

encontrar a los vietnamitas… La pasajera salvada nos da una explicación más sencilla y 

directa: 

El  Padre Boissel murió a causa de la fe en Jesucristo, porque (los de la guerrilla) 

deseaban hacer desaparecer la religión católica. Sabían que el P. Boissel iba a este 

pueblo o a aquel cada sábado hacia las 4 de la tarde. Odiaban a los extranjeros, a 

los sacerdotes, la religión católica. 

 

El sentido profundo de la muerte del Padre Boissel 

Al igual que los otros misioneros fallecidos de muerte violenta en Laos, José Boissel, a su 

manera, con su caráter, sus talentos, también con sus límites, era un hombre de Dios que 



sabía  lo que tenía que hacer por Jesucristo y por los pobres, que era consciente de los 

riesgos de esta empresa, pero que no dudaba en llegar hasta el extremo del amor. 

El Padre Jean Hanique, o.m.i., amigo del Padre Boissel y antiguo provincial de los Oblatos, 

testimonia: “José no buscó que le mataran, pero no hizo nada por evitarlo. Fue hacia el 

peligro con conocimiento de causa. Se hallaban todos (los misioneros) en esa misma 

situación. Sabía muy bien a qué se arriegaba.” 

Mons. Jean Sommeng Vorachak, obispo de Savannakhet, desarrolla este pensamiento en 

un contexto más amplio: 

La vida  general de esos Apósotles –y de todos nosotros que trabajamos y 

arriesgamos nuestra vida por la Fe-, en mi opinión, basta para decirnos que ellos 

ofrecieron su vida de una vez por todas, para lo mejor y para lo peor, dispuestos a 

afrontar cualquier obstáculo. El Padre Dubroux, el Padre Boissel, como el Padre 

Tiên y todos los demás… murieron todos por la causa de la Iglesia y de la 

Religión… Que la Iglesia los canonice o no los canonice, que los reconozca o no 

como santos, en el fondo importa muy poco. Todos esos sacerdotes y catequistas 

murieron por la Fe, por consiguiente yo creo y yo esto seguro y cierto que están en 

el Celo. 

En cuanto a José Boissel, ¿no lo había explicado él mismo a su amigo, el cura de su 

pueblo natal, durante su tercera y última vacación en Francia en 1968?: 

Él sabía que querían matarlo. Escapó de la muerte varias veces. Estaba casi seguro 

de que lo matarían, a causa de la fe. Había allí personas hostiles; no debía de 

sorprenderle. Para la gente del pueblo su muerte fue una sorpresa, y al mismo 

tiempo lo sabían. 

El sacerdote Louaisil concluye: “¡De seguro que está en el Paraíso!” 

En cuanto a la misionera que se salvó, habla con entusiasmo de aquel a quien había 

conocido a lo largo de dos años de misión en común: 

El Padre Boissel era consciente de los peligros de esos viajes. Estaba dispuesto a 

dar la vida por Jesucristo. 

A su entierro vinieron todos o casi todos. Decían: “Murió por la fe, porque iba a 

decir la misa en ese pueblo.” Él sabía muy bien que algo tenía que ocurrir un día, 

durante esos desplazamientos; pero acudía porque era su trabajo. Con frecuencia la 

gente me dice: “El Padre Boissel hacía esto, hacía aquello…”  Se acuerdan de él, 

dejó una memoria viva: se puede decir que era un mártir. ¡Pero todavía no ha 

hecho milagros! 

Wl Padre Ernesto Dumond, uno de losprimeros que se hizo presente en el lugar del 

atentado, escribe: 

No nos quedaba nada más que envolver sus despojos con la sábana que nos había 

dejado el Padre Jean Fagon, su compañero de apostolado durante tres años; lo 

hicimos como hacían los primeros cristianos con los cuerpos ajusticiados de los 

testigos de la fe. 

La última palabra la tiene el Padre Jean Denis, su compañero de los años jóvenes, que 

nunca había vuelto a verlo desde su salida para Laos: 



Mi recuerdo del Padre Boissel es el de un hombre serio y generoso, sin 

componendas. Veo muy bien que él haya dado su vida por sus convicciones 

religiosas.  Y qué alegría sería para mí ver un compañero de ordenación 

beatificado y canonizado… Yo lo veré en el cielo antes de eso, de seguro, pero 

entonces nos alegraremos juntos… Estoy contento por poder dar este testimonio. 

Era un Oblato, un hombre que hacía bien su trabajo, sin ostentanción, por el Señor. 

 

Homilía del Padre Douangdi en el funeral del Padre Boissel (traducción del laosiano23) 

 Queridos hermanos y hermanas, 

¿Quién dice que los Padres son extranjeros? ¿Quién dice que los Padres no son 

buenos? ¿Quién dice que nosotros somos traidores porque confesamos la religión 

de los Padres? 

El Padre Boissel está de cuerpo presente ante nosotros, ahí, ahora. Su vida es la 

respuesta a nuestras preguntas y a nuestra fe. 

Si el Padre Boissel es un extrajero, ¿por qué ha venido a vivir en Laos durante 31 

años? ¿Por qué ha venido a marcar con sangre roja nuestro país laosiano, para que 

se convierta  en “el pueblo donde él  ha nacido y la ciudad donde él descansa”? 

¿Por qué acepta que nuestra tierra laosiana cubra su rosto? 

Si el Padre Boissel no es bueno, ¿por qué no lo fulmina el cielo, por qué no lo 

devora la peste? ¿Por qué se movía con impaciencia e interés para llegar hasta sus 

hijos hasta el pueblo de Hat I-Êt? Era sólo el celo por sus hijos –a los que él 

quería- lo que empujaba al Padre Boissel hacia ellos, sin pensar en su sangre, su 

carne, su vida. 

Y nosotros, si somos traidores, ¿por qué estamos sentados aquí? ¿Por qué y por 

cuáles razones nos hemos reunido aquí para llorar por el Padre Boissel? 

Vosotros los notables, los maestros que habéis conocido y frecuentado al Padre 

Boissel, sabed y recordad esto: era un hombre bueno, generoso con el pueblo, con 

los indigentes. Y auque el Padre Boissel era un hombre directo al hablar y 

“estornudaba fuerte”, recordad su bondad, que ha dejado como un edificio 

construido por dondequiera que pasaba. 

Nosotros los cristianos, que hemos comido en la misma mesa, gustado los mismos 

platos que él, recordad que el Padre Boissel era un sacerdote de Dios, que tenía un 

corazón de fuego, generoso, para sus hijos, para vuestros tíos y tías que iban a 

verle para pedirle ayuda. El Padre Bossel era un ejemplo, un manatial donde se 

podía beber el amor de Dios a los hombres. 

Queridos hermanos y hermanas, enseguida vamos a llevar el cuerpo del Padre 

Boissel para enterrarlo en un trozo de tierra de nuestro país laosiano. ¿Qué 

podemos hacer para agradecer su bondad, que había edificado para nosotros y que 

que ha dejado con nosotros? No podemos ver su rostro por última vez, pues quedó 

completamente quemado. 

                                                 
23  Pierre Douangdi, o.m.i.: Oblato laosiano nacido en 1934 y ordenado sacerdote en 1964. La traducción 

francesa es del Padre Pierre Kykèo Pradaxay, o.m.i. 



El Padre Boissel que vino a vivir en nuestro país laosiano durante 31 años. ¿Qué ha 

cosechado? Para mostrarle nuestra gratitud no tenemos más que nuestras oraciones. 

No tenemos más que un puñado de tierra, cuando lo hayáis depositado en la tumba. 

No pediremos nada para él, nada más el Paraíso. Que pueda compartir la dicha  en 

el gozo de la gloria de Dios en el Paraíso. 

“La tierra tapando el rosto durante quinientos años no puede conseguir que se 

olvide el amor”, porque Dios nos dio al Padre Boissel para sostenernos, para 

amarnos. 

“La tierra tapando el rostro durante quinientos años no puede conseguir que se 

olvide el amor”, porque el Padre Boissel era un ejemplo, un manantial de donde 

brota el amor  de Cristo para nosotros. 

“La tierra tapando el rostro durante quinientos años no puede conseguir que se 

olvide el amor”, porque el Padre Boissel es un mártir, muerto por la fe para nuestro 

bien. 

Ni el día ni el tiempo podrar borrar  de nuestro espíritu ni de nuestro corazón la 

memoria del Padre Boissel. Ni la lluvia que cae ni las aguas que resuenan podrán 

borrar la roja sangre viva del Padre Boissel, que ha marcado esta tierra laosiana, 

porque estamos convencidos de que el sacrificio de la vida, y de la sangre, y de la 

carne del Padre Boissel acarreará a nuestro pueblo laosiano la benéfica tranquilidad 

y la paz dichosa. 
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